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I N T Ro D u e e I o N. 

A lo largo de los estudios llovados a cabo en la Universidad 

Panamericana, tanto por los temas abordados de manera directa como 

por una serie de circunstancias que resulta innecesario explicar, 

se ha mantenido un punto de constante interés: la persona humana, 

L~s distintas escuelas del pensamiento filos6fico estudiadas 

pretenden dar una respuesta a lo quo es el hombre, poro en su 

mayoria -casi totalidad- resultan insuficientes. 

Simultáneamente, en la vida practica, el contacto con una 

serie do realidades presenta con más urgencia la necesidad do una 

profunda comprensión de ese ser. 

Basta una mirada a la problemática existente en la 

actualidad para darnos cuenta que el n~clco central do la ~isma es 

el hombro. Partiendo de un plano individual nos oncontramoB con 

situaciones como: 1) la falta de personalidad -manifiesta 

claramente en la fácil manipulación que la moda y los medios de 

comunicación llevan a cabo-, 2) la ausencia de sentido en los 

acciones y en el ser mismo -manifiesta en angustias, drogadicción, 

büsqueda desenfrenada del placer, intentos de suiciuio, aborto, 



conformismo y complicidad ante situaciones 

inaceptables .. eutanasia, etc. 

l 

en 'teoría, 

Todo lo anterior reparcute nccesariam(!nte en el plano 

familiar y social del individuo y tiene tambiOn unas 

mnnifcstacionos concretas: miedo nl establecimiento voluntario d~ 

compromisos, evadir responsabilidades, al no reconocimiento de la 

autoridad, relativización de la moral, ausencia de compromiso con 

lll verdad, incapacidad de mantener establemente loa vincules 

adquiridos de manera voluntaria, falta de fortaleza para afrontar 

y solucionar las dificultades que se presentan (sin huir), 

pérdida del s.entic\o civ!co y &acial, cGcopticismo y relativis.1110 

ante lo que stl presenta eomo pC!rma.nento, doniqualdad nocial e 

injusticia laboral, violación y ataques directos a los derechos 

humanos, etc. 

Paralelamente -y por que no hact!rlo seria un tanto 

pesimista y poco justo- debemos reconocer que en muchas parte&, y 

de los modos más d!vorGos, nos encontramos con voces quo so alzan 

en nombre de la persona. Proceden de aquellos que, da alguna 

manera, reconocen el valor, importanci~ e i~plicacioncs do &U ser. 

Pero, aunque todas astas voces se pronuncian con verdad, son poca& 

la& que proceden de un fundamento sólido. 
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curioso fenómeno: poco original. Ya la humanidad ha 

contemplado grandea civilizaciones -la griega, por ejemplo- que, 

junto a una alta valorización del ser humano, presentan 

Sorprendentes contradicciones en la vida práctica: esclavitud, 

solcctivismo,degcneración moral paulatina, no 

trabajo, etc. 

valoración del 

seria ingenuo pensar que lo Unico necesario es la adecuada 

fundamentación teórica sobre el valor del hombro, por el hecho de 

ser persona. Tan absurda una praxis sin teoría, como una teoria 

sin praxis: partir del hombro mismo, do lo que manifiesta en su 

operación, buscar su ser, importancia o implicaclonos para volver 

a él y a aquello que lo caracteriza: su acción libre. "Re

encontrar" al hombro por lil misma via por la cual él mismo se ha 

"perdido": su actividad. 

Comprender con profundidad su ser, partiendo de sus 

manifestaciones en la operación y volviendo a ellas para que lo 

reflejen con plenitud, 

Sabemos que en la actualidad surge también una profunda 

preocupación por la cuestión social y, dentro de ella, por ol 

trabajo, Nos damos cuenta se trata de. dos realidades que no es 

posible estudiar sin tener una respuesta a lo quo constituyo su 

fundamento: la persona. 
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Todo lo anterior es el origen de la presente 

investigación. Ho queremos partir de una idea del hombre, sino 1 

más bion, conf'iqurarla a partir de lo que el hombre mismo 

manifiesta "ser" en su "hacer". conocemos el peligro de tan sólo 

optar por la actividad, asi se hace preciso comprender y conciliar 

contemplación y actividad. 

En el CAPITULO I se pretende hacer una. aproximación al 

tema do la persona desdo dos porspoctivas. La primera, 

fenomenológica, busca hacer patente el cómo la acción os el 

principio quo rige actualmente la vida humana, Esta acción, si no 

tiene un fundamento teleológico, desemboca en la pórdida do 

sentido, Por otra parte se trata la contomplaclón on ol mundo 

helónico 1 procurando profundizar en los aspectos que llevaron al 

pueblo griego a darlo la primacía, 

En el CAPITULO II so retoma la vía fenomenológica, ahora 

dirigida a la actividad misma del hombre, para volver a lo que el 

hombre "hace", se abordan asi cuatro constantes en la acción del 

hombro: a) su estructura dinámica, tcloológica, b) la importancia 

de la actividad en su perfeccionamiento: loa h.1bitos, c) su 

apertura al ser: libertad, d) su unidad an el ser y en la 

operación. Finalmente se estudia la dignidad ontológica que nos 

lleva necosariamente n la dignidad operativa. 
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Se presenta así a la acción como uno de los mejores modos 

para lleqar nl ser del hombre (en el plano del conocimiento) I y 

como le via que al hombre tiene para pertoccionarsc fon ol plano 

do la realidad). 

El CAPITULO III pretendo ser el analisis -bastante 

limitado por la escanisima bibliografia- do una actividad, propia 

de la 'persona, que peno do manifiesto todo lo desarrollado en los 

capitules anteriores: el trabaja. Hes interor;a mootr,•rlo no tan 

nólo corno una actividad de la persona ruora-do-si, sino con la 

perspectiva do la inmi'lnencia. Pinalmento so aborda ol tc111a dol 

norv1cio como una Ultima aplicación práctica de la invastiqación 

realizada. 

Nos parece importante señalar qua so trata da un trabajo 

de investigación tomando como bnso una postura mctnfisicn.. Por 

osto ae articula como una sintcnis intogradora do distintos 

a\ltoros. 

Antes do terminar nos parcco nocosarlo justi!icar la 

prcucnc:ia del tema "servicio" en la presento invor.tlgac:ión. So 

trata de una realidad que ha sido objeto do investigación dentro 

del ejercicio pro!csiono.l y quo nos hn puesto en contncto con J <t 

riqueza do la persona. Sabemos quo lts invo~tigaciór. rcnliZélda 
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sobre esto tema es limitada e insuficiente, poro ha sido via de 

acceso para temas centrales, por lo que no hemos querido dejar do 

incluirlo. 

Somos conscientes que la presente investigación queda, de 

alguna manera, truncada ante ciertos temas, por ejemplo ol bion 

cornt\n, la educación, la trascendencia, etc. Los lirni tan tes han 

sido variados y constantes. En las conclusiones hemos querido 

incoar el posible desarrollo do algunos como lineas para futuras 

investigaciones. En resumen, podemos afirnrnr que ol presente 

estudio pretendo sor tan sólo una aproximación al tomn de ln. 

persona y a sus caractoristicas fundamentales y una cxplicitación 

de lo anterior en esa actividad que lo es propia: ol trabajo. 
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e A P r Tu Lo r. 

ACTUALIDAD DEL T'DIA PERSONA llUHANA. 

Afirmar que la nuestra es una ópoca que reclama derechos que 

ella 111isma ha eliminado (l} nos parece un poco fuerte, pero 

definitivamente os una afirmación que invita a la reflexión. 

En nuestros dias so habla, se escribe y se act~a en nombro 

de derechos y garantías que, muchas voces, no se entienden tal 

como son y que no poseen la ndecuada fundamentación. Basta tan 

sólo se~alar algunos términos como "libertad", "individuo", el 

mismo "derecho" o "garantía" para ver que el hor:ibre de nuestros 

días ha renunciado a reflexionar sobro el verdadero significado 

do estas palabras: o lo que es peor, ha renunciado a aceptar las 

realidades que estos tórminos designan, tnl como son: en otras 

palabras, que ol hombre actual ha reducido su compromiso con la 

verdad a la conveniencia. 

Esta puede sor una visión un tanto pcsimiota, poro 

comprobable. Uo pretendemos hacerlo en este estudio. Tan sólo se 

trata do una breve investigación sobre una realidad con la cual 

sucede el !enómeno arriba mencionado: se habla do el-a, se exige 



• 
en su nombro, so escribo y so actüa haciendo rererencia a ella ••• 

y habria que estudiar hasta dónde se entiende, y so acepta, con 

todas sus e~igoncias ontológicas: la persona humana. 

t. A. ACERCAMIENTO DESDE UllA PERSPECTIVA FEUOMENOLOGICA. 

Intentemos un acorcamicnto a esta realidad desdo el punto de 

vista fenomenológico, con el cual se pretende poner de relieve la 

importancia y la actualidad del terna elegido. 

Basta una mirada al mundo en el que vivimos para darnos 

cuenta que la acción es el principio que rige la vida humana. Se 

podría hablar del hombro íáustico, para quien la "medida óptima" 

del temple humano es la más agitada actividad. so aprecian una 

serie de actitudes que postulan la primacía do la llcción, no 

condicion11da en oi misr.ia y en cuanto tal por fines quo la 

trasciendan. Una actividad no legislada por una normatividad 

natural ni por una tclcologia que la ordene a un bien absoluto, 

Una actividad que os la máxima expresión do un antropocentrismo 

que quiere llegar a su radicalidad Ultima, ejerciéndose en la 

primacía incondicionada do la acción. Se busca el conocimiento de 

la naturaleza como un instrumento de dominio del hombro sobro 

olla; se desplaza a la Filosofía como conto1:1plación del mundo, 

para pasar a la praxis que se ocupo de transformarlo. 

Afirma Aristóteles que "ca, en c(ecto, absurdo ronsar que la 
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politica o 1e. prudencia son las forman mi\s elevadas dol saber, 

toda ve:t quo -Gl hombro no es lo mojar de cuanto existo en el 

tnundo •.• do lo dicho se desprende ovidontemento qua la "sabiduria" 

es a la vez ciencia y ontendi~iento intuitivo -nous- do lo quo ca, 

,por n11turale~a, lo más precioso" (2}. se rofiore aqui a l.!!. 

uabiduria como virtud propia do la vida contemplativa (J). ~Lo 

que, por naturaleza, os propio do cada cosa os también, para cada 

~osa, lo mejor y lo más agradable. Lo propio del hombre os, pues, 

la vida del intelecto, si os quo ol intelecto constituye mejor que 

nada al hombre. Una vida asi os tambión la mas feliz" (4). " t.a. 

felicid?ld perfecta sor<\ la activid;i.d de esta facultad (la parte 

mejor) en conformidad con la virtud que lo es propia tt(S). Do bqul 

so desprendo el concepto de praxis, como el conocimionto de lo más 

particulnr, en orden a la acción, pero fundado en la noción del 

bien y tln. " La sabiduría no dirige au atención n nada do lo quo 

h<i de hacer feliz nl hornbro, puos su objeto no os en ninqUn caso 

el venir a sor, sino el ser"(6). Se podria decir que la sabidurie. 

le "fija al ser su verdadera mota, y la pruden.::ia le scuinla loa 

medios do alcan2ar este fin" (7). No so da.ria la olección sin un 

fin, pues la voluntad del fin procede y fundamenta la posibilidad 

do elección do lo practico, Una concepción de praxis sin fines es 

constitutivamente imposible y la tC!ndencia qua l<i oriqinarin, 

inconsistente y vacia, Es posiblo que l!l intl;!nción considero el 

fin corno término do obrar, alcnnzablo a travós de unos modios 

elegibles en 

mismo buono. 

" 

tanto 

De 

so 

esta 

conoce y sa estima lo qllo oo. en oi 

manera el juicio ti( bre al bian 
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-particular- adquiere un car6cter teorético. 

En la actualidad tal parece que la noción de fin so reduce, 

entendiéndose como "aquello a lo que la acción tiende", pero que 

no puede tener otro principio que olla misma, optando asi por el 

movimiento sin descanso -y sin sentido-. Esto parece ser el ideal 

-normativo y unificador- de los movimientos de aspiración del 

cambio tanto en el ámbito politice, como en el mundo de la 

ciencia, de las relaciones personales, de la moral, do la cultura 

y de la tcologia, entre otros. Mucho sa habla y se hace de 

planificación, programación, racionalización, ante lo que cabria 

preguntarnos cudl seria el fin. La respuesta m<is segura será: " el 

pro9reso "• "la supcración11 • Cada vez so hace más popular aquello 

do "so t\l mismo", la negación a sor alienado, a ser manipulado, la 

liberación. La manara como se plantean las cucstionaa parece 

postular que todos estas malas pertonecen al P"-Sado, a la 

tradición, más qua a la evolución progresiva do la sociedad 

industrializada y tecnificada, regida por una ciencia puesta al 

servicio de la rápida transformación da las condicionas do la vida 

humana; tan rápida que no pormite la profunda reflexión sobra lo 

que es ol hombro y la problemática qua la existencia humana 

plantea. El hombre do hoy, influido más da lo que ól mismo se 

imagina por propagandas "libcradoran" y llovado por lo qua 

públicamente se dice cada dia, no so ha dado cuenta qua se llega 

ya al clllmcn del antropocentismo cxpraoado en la nupromaci."l 

absoluta de la praxis; casi una religión que adora la libertad, la 
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historia, la acción, la superación, el progreso, y finalmente ha 

perdido al hombro mismo por dejar do lado su ser, optando por su 

hacer y tener. Este hombre, con tanta prisa por alcanzar •.. ni ól 

mismo sabe qué, ha ido dejando de lado el n~cleo de su riqueza en 

el desarrollo de toda su actividad. "El mito del hombro como puro 

sujeto activo, libro e incondicionado, sin naturaleza ni ley 

natural, sin subordinación a fines a los que aspire por una 

inclinación impresa en su sor substancial, so refiore a un "para 

si 11 inexistente en la realidad natural"(&). El "cada uno" se 

reduce a ser algo objetivo y natural, que con respecto a la 

libertn:l tan sólo es "campo de acción", resitcncia ;) vencer, y 

que, en Ultima instancia, os el destinatario da la propaganda de 

la roboldia y movimiento permanente. Todo un osfuarzo liberador 

que tiene como Ultima, y quizá Unica, consecuencia una conciencia 

verdadera y auténtica de opresión y aplastamiento por parta do una 

sociedad progresiva. El hombre concreto se vuelve hctcrogónoo 

frente a la ilimitada y absoluta acción. Al contemplar al hombre 

después de todo su empeño por hacer, lo vemos convertido más bien 

en objeto. " Al cancelar ln primacia de la contemplación y con 

ella la verdad y el bien en lo que es, ••• deja de tenor sentido la 

admiración y la teoría, la actividad de detenerse a mirar, que 

seria anulación do la vida para el qua asi se doticne" (9). 

"Al cancelar lo primacía do l• contemplación, ol 

antropocentrismo radical expresado en la primacía abJoluta do la 
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praxis cancela el reconocimiento de aquello que es digniesimum in 

totg natura. Persona es nomen dignntis, pero esta dignidad 

entitativa no puede ser admitida, ni en si mismo ni en ol 

prójimo, por el hombre endiosado y suicida entregado al mito de la 

acción sin fin" (10), 

se trata de un desprecio del ser, y en consecuencia de la 

verdad, por preferir "la afirmación del "para si" como pura 

actividad y libertad .•. con la incondicionada afirmación do la 

voluntad y de la praxis"(ll). Ante esto, la mirada es aplastante, 

dominadora, ofensivamente "inspectora". "Atendamos con sinceridad 

a la situación del hombre contemporáneo, en la sociedad regida por 

una voluntad planificadora al set-vicio do si misma y sin fines 

especulativos. Lejos de ser aplastado por la mirada del prójimo, 

hallaremos tal vez que en su tragica soledad, perdido an lo 

p~blico y sumergido en la socialización impersonal de pretendidas 

"relaciones humanas", esto hombre podria ser caracterizado con el 

titulo de: "el hombre a quien nadie rniró"(l2). 

El alcance de todo cata fenómeno nos parece que es dificil 

de apreciar. So siente latir en muchos do los aconteceres 

cotidianos, tan intracendentcs en apariencia, pero que reflejan la 

pérdida del valor -del reconocimiento del valor- y de la 

conciencia de ser persona humana: 

a} el lenguaje se enrarece, perdiéndose el verdadero significado 
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de los tórminos y con peligro do l!~gar a dejar do ser medio de 

comunicación. Lo típicamente humano, la capacidad do formar 

sistemas, do dar valor a un signo, de crear relaciones, do crear 

un lenguaje -entendido como la producción intencional de un 

sistema de símbolos, cristalizando los conocimientos en un 

conjunto de sonidos que siqnifican una realidad- emplaza a dejarse 

de lado. En un proceso "normal" do conocimiento, el lenguaje 

tiende a enriquecerse. Es claro que el hombre, en su conocimianto, 

no agota la esencia do las cosas que conoce; pero en un primor 

grado, en un primor momento so designa un tórmino da manara 

convencional para qua signiCiquo esa rGalidad datorminnda (aunque 

a un nivel básico), Así, cuando l.a captación de laa 

determinaciones del objeto os infima, so comienza por manifestar 

la percepción de su preaencia (existencia) por medio do nombren 

indotorminildos, como por ejemplo "algo", "eso", 

En cuanto •• comienza captar los distintils 

determinaciones del objeto, no designa un nombro, un término qua 

lo signifique de manern p.irticulilr. LJ. realidad que el hombro 

conoce es singular y concreta, y en esto conocimiento del 

individuo so llega a los nombres singulares, miamos qua significan 

esa realidad concreta determinada. Estos términos hacen máa 

énfasis en lo accidental. En eso mismo proceao do conocimiento do 

la realidad, cuando el hombre c;1pta el ~unum in multi!i", la 

multitud de individuos que componen una especie por compartir la 

misma esencia, a la que llega por su capacidad do abstracción 
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-aunquo no la agote y este conocimiento eoa oucoptible de 

ulteriores profundizaciones-, surgen los nombres para designar a 

los individuos que componen osa especie en tanto la componen, es 

decir, los enunciados do las esencias. El nombro -al sustantivo

es entendido como un recipiente dado, de manera convencional, por 

ol primor conocimiento del objeto, qua os capaz de seguir 

recibiendo ulteriores determinaciones, contenido, significación, 

en la medida qua aumenta ese conocimiento. Todns las palabras en 

el idioma en el que estén, correspondan a algo qua pormanoco -lo 

signi!icado-: las nociones o ideas, que a su voz son signos que 

correspondan a una realidad. " El nor.'lbro os un sonido r¡ue posee un 

significado establecido tan sólo do una manera convencional.,. un 

sonido viono a ser un nombro convirtióndoso on aimbolo" (13). "Las 

palabras habladas aon simbolos o signos do las afecciones o 

impresiones del alma; ..• las palabras escritas son signos de lns 

palabras habladas •. , ol lenguaje no os el mismo parn todoo los 

hombres poro las afecciones mentales en si mismas, de las que coas 

palabras son primariamente signos, son las mismas para todos los 

hombres, como lo son tambión los objetos, de los quo esas 

afecciones son roprosontacioncs, semejanzas, imügones o coplas" 

(14). 

Considerando todo lo anterior so entiendo porque, cuando hay 

conocimiento del ser, el lenguaje tiende a cnriquccorsc, sin que 

sea necesario que aumente ol vocabulario -cosa que do!lnitlvamente 

sucede-, pues los mismos términos existentes adqt•icron mayor 
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significación, La que sucede en un mundo obsesionado por la praxis 

es que, al dejar de lado la tooria, el lenguaje va perdiendo 

significado, se comienza a dejar de usar los sustantivos que pasan 

a ser sustituidos por tórminos como "esto", "oso", etc. (que 

velamos corresponden al primor nivel de conocimiento, a la 

captación de su presencia). so tiendo nl uso do unas cuantas 

palabras que sustituyen a la mayoria de los sustantivos, por sor 

el hombre incapaz de apreciar las esencias do los objetos y de 

expresarlas con los tórminos adecuados (p.e, "padre", "super"), 

Señala un autor contemporanco como "el lenguaje do nuestro 

tiempo está condicionado por las técn~cas publicitarias, las 
' cuales comenzaron siendo un medio ~o influencia en los 

consumidores potencinlos y terminaron por influir definitivamente 

en la gramática. Lo mismo que so ha tratado de asociar el nombre 

de un producto a una determinada imágen (Y todo el esfuerzo do la 

tócnica publicitaria se centra en establecer metódicamente osa 

asociación), se ha logrado que algunas palabras -libertad, paz, 

democracia- so asocien a una estructura fija do sistemas 

ideológicos y politices, dando asi a estos tórl!!inos un contenido 

más circunstancial que perenne, más superficial que pro!undo, más 

politice que filosófico. Para una buena parto do tales sistemas, 

ni interesa que el individuo pienGe en lo que os la libertad -ni 

siquiera en lo qUe él entiendo por osa palabra-, sino qua ósta se 

convierta en un tór:mino operacional para poderlo manejar 

demagógicamcnto en cualquier contc~to. Ciertas ¡alabras han 
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adquirido asi un car4cter protdico y anónimo, y son utilizadas por 

todos aunquo uno esté hablando de realidades diforentes. De ahi 

que se llegue a aberraciones nominales, y tal vez concoptualos, de 

9rueso calibre como el "totalitarismo democrático", "la dictndura 

de la democracia", "la violencia pacifica", "la imposición militar 

de la libertad", "la guerra fria", etc ••• En cuanto un concepto, 

complicado de suyo, logra transformarse en vocablo oficial, 

tediosamonte repetido, queda sancionado por la sociedad on tal 

forma que puede ya manipularse sin temor a incomodas cuestiones. 

Como resultado do esto hecho, en lugar de seguir una linea 

reflexiva a fin de clarificar lo que se entiendo por usar esos 

términos intocables, para matizar y precisar en un nivel 

conceptualmente inferior: es preferible no hablar do democracia 

sino do democracias (sov!ótica, capitalista, cte.). En nuestro 

caso, se prefiere hablar de libertados, en plural {política, 

educativa, do empresa, do conciencia, de tránsito, do información) 

qua do J.ibertad a socas, con lo quo tampoco so roauelvo el 

problema, sino que so realiza una operación intelectual más 

errónea: ignorarlo. Esta cristalización do realidades vivas, en 

tórminos gramaticalmente rígidos y socialmente sancionados, 

produce una pantalla confusa entre la realidad y los hombros qua 

hablan de olla, a tal punto que hoy se ha creado una nueva y 

paradójica confusión babólica: no nos entendemos, poro no por 

causa de la diversidad del lcn9uajc, sino justamente por la 

anónima identidad del mismo 11 (15). 
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Nos hemos querido detener un poco en el lenguaje porque nos 

parece que re!leja el fenómeno que se describo -la desvalorización 

de la persona ante el ansia de actividad-, y porque puede hacer 

ver la necesidad de que el hombre se detenga a pensar y rija su 

actuar reflexivamente. 

b} los modios de comunicación, al haber trocado su orientación 

teorética por una finalidad politica, se convierten en medios de 

manipulación y desconcierto. El problema afecta al ntlcleo mismo da 

la sociedad: la familia. Cada vez son más frecuentes los casos de 

ancianos que mueren solos o que son abandonadoa. Los padres que 

han llegado 8 perder la capacidad de reconocimiento de los 

derechos de los hijos, hasta el más elemental: la vida. Los hijoo 

están cada vez rnds incapacitados para entenderse a si mismoo y al 

mundo en el que, de manera fatalista, les tocó vivir. 

" Un literato conocedor del mundo de hoy podría fingir con 

fundamento en la realidad, la biografía novelesca de esto "hombro 

a quien nadie miró", que podría haber sido reiteradamente 

fotografiado, radiografiado, sometido a análisia clínicos y teot 

psicológicos, y cuyos datos podrían estar archivados en abundantes 

ficheros y memorias electrónicas. Este hombre podrin haber vivido 

constantemente inmerso en grupos multitudinarios. Podríamos 

imaginar el tipo de "problema psicológico" que: se dar1a en un 

hombre así desde su infancia y en su adolescencia Y ~l acercare~ 
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a su juventud y a la madurez. O acaso no es un problema asi el 

que afecta a los conocidos o compañeros o conocidos o familiares 

nuestros. Nos preguntamos ¿no tendrá que ver con esto la 

difusión do las drogas y con el suicidio juvenil?. El "sor mirado" 

con mirada desinteresada, contemplativa y amorosa, lejos de ser 

destructor y anonadante, es una exigencia radical de la existencia 

y do la vida humana personal. Kant habla del imperativo do 

considerar al hombro siempre como un fin y nunca como medio, pero 

el foruialismo ótico enlazado a la primacía de la razón práctica no 

puede dar fundamentación a tal exigencia. Solo si oo reconoce 

teoréticamonte el ser personal como lo que os digninsimum in teta 

nll.YU y -pueoto que el ente se convierto en ol bien- como lo 

bueno "honesto" maximamonto, como el ünico término poBiblo del 

amor do amistnd, quodn fundamcntnda la comprensión del sor 

personal como el fin y bien propinmente y por si mismo amndo, ya 

que todo lo demás sólo puede ser dcsepdo, querido, para la 

persona" (l.6). 

La vida personal quedaría negada al darlo sentido 

instrumental o ütil a la mirada. Es fácil entender el por quó de 

un mundo radicalmente antropocentrista l.a proclamación de derechos 

deje palpar ol advenimiento del temor. 

En ocasiones ese "ser mirado" con mirada desinteresada, 

contem'plativa, se puede entender como mora pasividad, ausencia de 

actividad. Quizá convenga aclarar quo dentro la actividnd humana 
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podríamos distinguir aquella que busca directamente un fin tuera 

del sujeto quo opera~ ~·este tipo de actividades Aristóteles les 

da también el nombro de ttpraxis", 'll'laG no es ol sentido oapocit'ico 

con el que se utiliza este término en la presenta investigación 

(1'7). Taru>ién distingue aquella actividad que tiene como fin al 

sujeto mismo que opera a este tipo do actividad le da al nombre do 

11 poiesis 11 {lB). Paralelamente cabria explicar comQ el. objeto del 

entendimiento, la noción comUn de sor (l9), puede ser captada en 

sus diversos góneros, ospecificándose asi dos funcionos do una 

misma potencia; el entendimiento práctico cuyo objeto os lo 

contingento y cuyo conocimiento se ordena a: la acción, y al 

entendimiento especulativo cuyo objeto •• orden., • 
contemplación (20). 

Sabemos bien -profundi~arcmos al respecto mAs adclanto

quc al ser el hombre una unidad en el ser, no podemon distinguir 

como excluyentes las diversas activid.'.ldes do sus potencias. ~s 

dificil delimitar en dónde comienza un<t y en dónde termina la 

otra. Es m~n. en muchas ocasiones no os necesario que termine una 

para comentar la otra. Tal es el caso do las dos funciones del 

entendimiento que pueden -y deben- darse de manera paraleln ante 

un mismo objeto, siendo ol conoc!mento especulativo fundamento y 

rector del conocimiento práctico. Asl podemos rc9ronar a asa 11 acr 

mirado" con mirada contemplativa, que da manera indirecto. 

-complementaria- será basa y dará dirección a las accionas. ~sto 

será lo qua SQ entiendo por una praxis fUndarnontada en una teorio. 
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esta 

El mundo helénico poseia una profunda comprensión de 

contemplación, tanto c;ue !ue la cuna de la ciencia 

contemplativa por excelencia: la Filosofia. Abordaremos el toma 

desde la perspectiva aristotólica por considerar a este autor la 

cumbre del pensamiento griego. 

I.A.1 CON'l'EMPLll.CIO!f DEL MUNDO HELENICO, 

Podemos comenzar recordando quft so cntondia por 

contemplación en el mundo helénico que los llevaba a darlo la 

primacía. Vale la pena considerar 1-a distinción funda.mental del 

pensamiento griego respecto 11 teoría-praxis. Afirma Aristóteles 

que ol " fin de la ciencia teórica os la verdad, y do la ciencia 

prActica, la obra. En efecto, si los prácticos indagan cómo catA 

dispuesta una cosa, no consideran en olla lo otorno, sino lo que 

ordena a algo y al . momento presento. 
i 

Poro no conocemos lo 

verdadero sin conocer la causa 1 y, en cada caso, tiene por 

excelencia su propia naturaleza aquello por cuya virtud reciban el 

mismo nombro las domds cosas, .. por consiguiente, tambión sorA lo 

más verdadoro lo que es para las demás cosas causa de quo sean 

vordaderas"(21). "Aristóteles puntualiza, ante todo, el concepto 

de la superioridad do la contemplación sobre la acción, do la 

teoria sobro la práctica; la contemplación tiene un valor 

autónomo, a la acción lo correspondo un valor subordi1 ado"(22). Si 
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abordamos las ciencias desde esta perspectiva se ve que unas son 

contemplativas -especulativas- tienen como fin en si mismas 

contemplar la que es, reflej4ndolo perfectamente -sea cual soa el 

fin de quien la desarrolla o la utilidad que resulte como 

corolario-. La especulación, las ciencias contemplativas, buscan 

sencillamente conocer algtln género del ente, mientras que la 

ciencia práctica intenta construir algo, ordenando el conocimiento 

de la verdad a ese objeto (23). 

Si todas las ciencias fueran prácticas, la empresa del saber 

seria construir toda la realidad, y el ente seria ~l resultado 

de la acción humana. Se observa con claridad la necesaria 

subordinación, en la cicncin, de la pra~is a la tooria; y no a una 

tcoria cualquiera, sino aquella quo contempla al sor tal cual cs. 

El principio de la ciencia prilctica esta en quien actüa, no 

en lo hecho, y el principio de la naturaleza esta en ella misma, 

no en el pensamiento ni en la voluntad humana (24). 

Asi se vo como do la metafísica, ciencia especulativa, se 

sigue, por cjcmplo,una ciencia practica (on cuanto a su fin): la 

ótica: la ciencia práctica universal porque se refiere al fin 

universal de la vida humana y no a finos particularcn. So llama 

práctica no porque intente construir algo, oino porque el hombre 

debe actuar bien con el ejercicio de su 1 ibcrtad, después df! la 

consideración de la verdad del ser del ente, y el oonum es un 
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aspecto del ente. Por oso de cualquier postura metafísica se sigue 

siompro una moralt son insoparablos porque el estudio del onto y 

del bien es, a su vez, inseparable -como inseparables son el ente 

y el bien-. La metafisica cumple así -sin porse9uirlo- una función 

directiva del saber humano (25).Por tanto, para obrar, el hombre 

ha de conocer: las ciencias operativas tienen por objeto la verdad 

do los entes, aunque ordenan ese conocimiento a una operación 

productiva, 

Afirma Aristóteles que "hay cinco formas de actividad por 

modio da las cuales el alma expresn la verdad, sea por afirmación, 

sea por ne9ación, Estas son: el arte, la ciencia, la prudencia, la 

sabiduría, la inteli9oncia intuitiva" (26). 

- ciencia: Todos nosotras, Gin excepción, crcoman que lo que 

nosotros sabemos no adnito sor do otra manera, desdo ol momento 

que ollas escapan a la mirada del espiritu, nosotros no podemos 

pronunciarnos sobre ellas, sobro su existencia o su no existencia. 

Asi pues, lo que es objeto do la ciencia existe do toda necesidad 

y tiono 1 por consiguiente, un carácter eterno, y todo lo que os 

otorno no conoce ni nacimiento ni destrucción... adom<\s seg\ln 

parecer cam\ln toda ciencia os sucoptible de ser ensoñada, pudiendo 

ser aprendido todo lo quo es objeto do la ciencia. La ciencia os, 

pues, una disposición que hace pooiblo ln demostración, •• cuando 

uno tlono, do alguna manera, una certeza y cuando los principios 

de olla son conocidos, uno tiene ciencia ••. 11 (27). 



- arte.: "En cuanto a las collas suceptibles de ser do otra manera, 

las hay que suponen producción, otras suponen acción, siendo 

distintas la producción y la acción... Por esto la disposición, 

aco~pafiada de la razón, que se dirige a la acción, es distinta do 

la disposición, igualmente acomp<1ftada de razón, que so dirlgo 

hacia la producción: nlnquna do estas nociones contiene la otra; 

Ja acción no se confunde con la producción, ni la producción con 

la acción... Todo arto es una disposición acompañada do razón 

dirigida a la producción ..• Por otra parte todo arte tlana el 

carácter de hacer una obra y ):;Jusca los modios técnicos J' teóricoa. 

do crear una cosa que pertenece a la categoria de lo qua puedo ser 

o no, y cuyo principio reside en la persona y no en la obra 

realizada. Pueo el arte no dice referencia a lo quo exista por 

efecto de la sola naturaleza, yn que todaG las cesas do o~tc tipo 

tienen en .si m.iamaz su principie. Ocodc el rnomonto on que 

producción y acción son distintas, es forzooo que el arte so 

refiera a la producción , no o la acción propiamente dicha."(2S). 

- prudencia! "· .• la prudencia no podrá ser ni una ciencia ni un 

arte. NO podrá ser una ciencii\, porque le que es del orden de la 

acción no puede ser de otra manera, cama tampoco podrá ser un 

arte, porque acción y producción son de distinto género. Resta 

pues que la prudencia saa una dispas1ci.ón, acomp.:iñada de rnzón 

verdadera, dirigida hacia J,1 acción y can rcfcrcnciil il lo que ca 

bueno o mnlo para el hombre. Pues, miontras que en la producción 
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os distinto el fin qUe la producción misma, no ocurre asi con la 

acción. El hecho de obrar bien os, en efecto, el fin mismo de la 

acción, disposición que va acompañada de norma o razón y quo so 

refiere n los bienes humanos" (29}. "Es ovidente quo la prudencia os 

una virtud, no un arte11 (30). 

- inteligencia intuitiva: del principio mismo de lo que os ol 

objeto de la ciencia no podré. existir ni ciencia, ni arto, ni 

prudencia. Pues lo que es objeto do ciencia puede sor demostrado, 

mientras que el arte y la prudencia tienen como materia lo que es 

del orden de lo que puede oer do otra manera ••• es el intelecto o 

razón intuitiva el qua capta loo principios" (31). 

- oabiduria: , •. la snbiduria será la mas acrisolada do las 

formas del sabor. En consecuencia es nccosnrio qua ul oablo no 

sólo conozca las concluoionas que dcrivnn de los principios • Da 

manera que la oablduria será entendimiento intuitivo y cioncin, 

cicnci11 dotnda como da una cnbez11, acerca do las cenas ml!t.s 

elcvad11s .•. ln sabiduria ao un snbor sin igual, maravilloso, 

dificil de adquirir y divino, sin utilidad inmcdinta •.• "(32). 

So concluye de todo lo anterior que, si el bien es aquello 

a que tienden todos los seres, y en cuanto tienden, los bienes 

son fines, existen dos clases do fines: los que son extornos a la 

acción misma y lo que son inmanentes a clln. En base a esto so ve 

que hay dos clases de actividades intelectuales considornndo nu 
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finalidad: la tooria, que comprendo las virtudes intelectuales o 

dianodticas -ciencia, inteligencia, sabiduría- que versan sobre lo 

necesario y tienen como finalidad el conocimiento do la verdad; y 

la praxis, o uso activo, con las respectivas virtudes: prudencia 

y arte -praxis/poiesis-. La prudencia que perfecciona el 

entendimiento práctico para la recta elección; el arto que regula 

la eficiencia humilna en cuanto causativa racionalmente do 

perfección y bien en lo efectuado por el ho~bro. 

queda perfectamente diferenciado el plano moral, 

técnica y el plano de la teoría, que 

De ost.:i manera 

ol pl<1.no do la 

so entrecruzan 

constitutivamente; poro para el pensamiento holónico, na mantenía 

la precisa distinción entro el sentido y la finalidad de cada uno, 

en virtud de los cuales son distintos e irreductibles. Estas 

precisiones GC han dejado de lado en el actual antropocontrismo 

radical sustentante da una praxis absoluta y sin fundamento. He 

se trata de no llevar a cabo ningün tipo de actividad: "el 

problema principal es saber con quó clase ~e actuación hay que 

llenar el ocio 11 (33), 

Expuesto todo lo anterior, es manifiesto que oo necesario no 

tan sólo revalorar el tema de la persona, sino qua el hombre, 

apoyado en esta realidad, actüe como tal -persona humana- y sepa 

reconocer esta realidad on sus semejantes. Al tratar do ahondar on 

ol tema de la praxis y de la tcoria no se prctcndia otra cosa quo 

mostrar: 
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a) que el hombre de la actualidad se ha dejado llevar por la 

actividad. Piensa más en el tener y en el hacer que en el ser, 

olvidando que éste es fundamento do lo primero (34). 

b) que es necesario qua el hombre, antecediondo su praxi's con la 

teoria, re-descubra el sor persona -tanto en si mismo como en 

quienes lo rodean- y act~e en consocuoncia {35), 

Cabe aclarar que este antocedor su praxis con la teoría no 

tiene una significación cronológica sino intelectual. Al ser ol 

hombre esencialmente dinámico su propia tendencia a la operación 

reclama paralelamente una profundización sobre su ser mismo: 

origen, fin, capacidades, limitaciones, etc. 

Es asi como el hombre, la persona, podría volver sobre si 

partiendo de lo que generalmente "lo distrae" : su actividad. 

I.B. APROXIMACIOU HISTORICA 

I.8.1 ETIHOLOGIA DEL TERMINO. 

El nombre de persona proviene etimológicamente do las 

palabras latinas per-sonare. su equivalente termino griego 

-prósopon- significaba el disfraz que usaban los actores do tcntro 

al representar las gestas de nlglln personaje famoso (J6). 
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TomAs de AqUino so refiere a lo anterior al plantear las 

dificultades del articulo :J, q, 29, I : "Dice Boocio que el 1 nombre 

do porsona parece haberso tomado de aquellas personas que en las 

comedias y tragedias representaban hombros, pues persona viene de 

"personare" (resonar con fuerza), porque debido a la concavidad, 

necesariamente se hacia más intenso el sonido. Los griegos 

llamaron a estas personas prosopa (máscaras), por lo que se ponian 

sobre la cara y anta los ojos para ocultar el roatro'"• Después 

pasa a significar figura, imágen, actor, personaje de la escena, 

personaje revestido de dignidad. Más adelante el estoicismo se 

adueña del término para hablar de uno de sus temas favoritos: el 

papel que desempeña el hombre en el escenario del mundo (37). 

En el siglo II el lenguaje jurídico distingue lo que 

concierne a las personas y n las cosas. En el ámbito cultural 

griego se utiliza el término prósopon, que va adquiriendo, con el 

uso, una significación juridica y filosófica (JS). 

En la presente investigación tomaremos la definición de 

persona dada por Bocelo (400) en su obra "De duabus a,iturig gt unn 

Potspna cbristi", (c.JJI'L 64, 1345), a quien nos referimos mAs 

adelante. En esta definición se aprecia que los elementos que la 

componen estaban contemplados y profundamente estudiados por los 

grandes filósofos griegos, principalmente Aristóteles, quien en 

todas sus obras manifiesta su gran intelección de ln dignidad de 
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la porAona humana, aunque no llegue a definirla de manera 

explicita. 

I. B. 2 PRESUPUESTOS EIDETICOS EH LA FILOSOFIA HELEHICA 

De una manara brove. r~cordemos cómo es al mundo 9rioqo la 

cuna de la F1loso!ia. Lo primero que nos viene a ln memoria es el 

carácter oaoncialmonte humanista: casi toda la cultura 9ri~9n so 

dasarrolla en torno al hombro y brota do la sar~na contemplación 

do la naturalo~a humana. Co~o punto originanto do lo anterior es 

preciso señalar que os en Grecia donde por primara vo~ se ooncibo 

la realidad como asequible a la razón y a la razón como un m~dio 

adecuado do penetrar en la ~calidad. ~s en al pu~blo grio~o donde 

se aculia tanto ol tQrlllino como ol concepto do "tilosofia", En un 

primer momento o~to tórtnino tuvo un siqnificada bhstanta qcnórico 

y designaba la nctividad intolactunl. El mismo desnrrollo ~a esta 

actividad permito qua el t~rrn.lno vaya adquiriendo un oi~niticado 

m~s especifico, hnata qued~r bnstanta definido en el pensamiento 

de t'l&tón y Aristótalcs. Una da oGll;G notns dcfinitorins. do la 

Filosofía es el. que al hC>mbrc la eorrcapondo la b\laqucd(l do la 

sabidQria, preguntarse a investigar ~ar la totalidad de la ronl; 

se tr~ta, pues, da una explicación r(lcional de esa totalidad que 

const.ttuyc su objeto, con uno finalidad cxclusivnmenta 

contelllplativa. tia cabo dud<t qua esto tonccpción da la F'ilouofiA ns 

muy valiosa o invita a la reflexión. Hay autoros qua afirnan: 11 sa 

puodo docir qua al medo en qua la Filosofia fUo entendida por los 



29 

griegos es todavia hoy el ünico modo de conservar a la Filosoeia 

una autonomia~ una ra:ón de existir sin reducirla a otras formas 

de s4ber"(J9). 

Sabe~os bien que es esta la disposición de los primeros 

cosmólogos qrioqos: prevaleciendo el lagos sobre el mito, van en 

bllsquoda del principio o arié. Se van creando diversas escuelas 

según ol ámbito donde buscan ose principio: físicos, pitagóricos, 

oleatas, pluralistas, 

Hasta entonces os el mundo, el todo )' su principio, ol 

centro de la especulación filosófica. El hombre tan oólo aparecia 

como parte de la totalidad. Se aprecia no o~stante una profund~ 

preocupación por lo humano: p.e, on principias morales, reglas de 

conducta que los filósofos enunciaban pero con poc<1 consistencia 

racional en su fundamento. Son quiz~ una serie de circunstancias 

históricas, sociales, cult~ralcs, económicas, etc. las quo llevan 

al pueblo griego a la necesidad de volver los ojos al hombre. Pero 

en un primer morncnto esa mirada busca una tinalldad concreta: la 

educación. Es asi qua surgen los sofistas corno educadores 

ambulantes qua necesitan do un sustonto para vivir. El filósoro 

deja de serlo para convortirae en educador ¡con todas las 

ccnneeuoncias que sabernos esto trajo consigo: los primeros 

sofistas fueron personajes respetados, creadores do nuevas formas 

de cultura, mientras qua sus suc:(!sores so quedan en al <tspecta 

formal, ¡>ardiendo el contenido y "convirtiendo la sof.1.stica en nl 
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arto ostórll do convencer con la palabra, en una retórica vncia"J 

(40) • 

So podría decir que los sofistas iniciaron ol camino do 

la filosofía moral pero no encontraron fundamento en el quo 

apoyarse y terminaron por plantarse en una postura escéptica, 

utilitarista y pragmática (41). 

Es aqui precisamonto donde brilla la genialidad 

socr4tica. Ho se trata do un autor que tan sólo "eduque", sino do 

un filósofo que ha recorrido un larga camino {del cual tonamos 

pocos testimonios) tanto en el objeto como en el mótodo de su 

pensamiento y en la finalidad y estructura de su sistema 

educativo. 

Surge aoí dentro de la filosofía hclónicn Sócrates 

afirmando qua el hombre es su alma y levantando toda au ótica 

sobre esta verdad (42). Has es imposible profundizar más on al 

presente autor, pero nos parece que lo dicho permito mantener un 

hilo conductor dentro del pensamiento helénico. 

como 

Podamos seguir entonces con Aristoclca -mejor conocido 

Platón-; filósofo de personalidad atrayente y con una 

trayectoria intelectual asombrosa, Uos limitaremos a señalar quo 

es él quien recibe el palitroque socrático que, en un primer 

momento, cultiva y transmito, pero quo, con el paso Jo loa años, 
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la vida y el contacto con otras doctrinas, 

junto con su propio pensamiento, termina por florecer como un 

sistema do pensamiento original. 

Vale la pena señalar quo es en lo que comunmente so 

conoce como su periodo do madurez cuando Platón se acarea más al 

hombro do una manera directa. Es entonces cuando emprende "el 

retorno a los antigüos problemas metafísicos, cuya oolución era 

nocosaria como fundamento do la otica" {43). Paradojicamonto os 

precisamente en este periodo cuando opta por la realidad 

supras~nsible, por las rdeas como punto do partida y apoyo para 

toda ou filosofía, perdiendo irremisiblemente al hombro singular 

y concreto. 

Llegamos as! al Ultimo de los filósofos griegos que 

consideraremos y quo es comunmento conocido como la cdspido dol 

pensamiento helénico (44). Sin detenernos en sus raagos 

biográficos podemos sonalar como todos y cada uno do ellos fueron 

conformando su formación filosófica: su procedencia aristocratica, 

aus padres interesados en las ciencias naturales, la tcnnprann 

orfandad, su ingreso en la Academia y la amistad con Platón, ol 

traslado a 1\sos y la fundación del Liceo, el ser educador do 

Alejandro, hijo do Filipo de Macedonia, la reacción 

antimaccdónica a la muerte de Alejandro Magno y su rotiro a 

Calcidia, principalmente. 
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De una manera breve y comparando con el pensamiento de 

Platón, podriamos decir quo su doctrina 

profundo realismo que incluye y parte 

so caracteriza por un 

de lo sensible para 

trascenderlo1 de aqui surge precisamente la metafísica como la más 

alta de las ciencias especulativas. El mismo Aristóteles señala 

cuatro caracteristicas de esta ciencia en base a las cuales la 

define1 

a) indaga por las primeras causas y los principios supremos 

do la realidad 

b) investiga el ente en cuanto ente. 

e) estudia la substancia. 

d) versa sobre Dios y las substancias suprasensiblos (45), 

No es tan sólo su profunda preocupación metafisica lo 

que lo ubica en la cima del pensamiento holónico. So trata do un 

sistema de pensamiento original, sintético de su propia herencia 

cultural y filosófica y con una profunda comprensión del hombro. 

Es notable como Aristóteles, al abordar el problema del 

fin y de la naturaleza humana en sus tratados óticos 

(principalmente on la ttic" Hlco¡;¡j\nuea) insiste en qua es 

necesario partir del hacho para volver al hecho mitimo (46), La 
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actividaü es entonces pri~ordial pues ea el modio para alcanzar 

el fin, origen de hábitos y reflejo de la misma naturaleza 

humana. 

A partir de todo lo expuesto on el presente inciso 

podriamos decir que los presupuestos eidéticos que encontrarnos en 

la filosofía helónica sobre el tema que nos ocupa, se podrinn 

reunir en dos grupos: 

a) en cuanto a la formalidad: todo lo que se refiere al 

origen de la Filosofía y el abordar la totalidad del ser racional 

y sistemáticamente. 

b) en cuanto a la ~aterialidad: la rica concepción sobre lo 

que es el hombre y las postorior"?s profundizaciones do corte 

metafísico con un alto sentido fenomenista (exporioncial) (como so 

verá en el CAPITULO II). 

I.B.3 PRESUPUESTOS EI.OETICOS EN FILOSOFOS CRISTIA?IOS 

En los procesos do fot"l'llación de esto concepto y sobro ol 

fondo cultural griGgo, es importante señalar ol advonlmiento dol 

cristianismo con su respectiva reflexión toolóqlca. Los dogmas do 

la Trinidad y de la Encarnación invita: a los grandes padres a 

desarrollar la doctrina en la que juega un papal principal el 
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toma de ·1a persona, precediendo la Teología a la Filosofía, Aqui 

so abro un amplio campo dB estudio sobre la historia del tórmino 

que nos ocupa, pero quo, por imposibilidad material, tendremos que 

pasar un tanto de largo, no sin hacor referncla al Ultimo de los 

Padres La.tinos: San Agustín. Es verdad que el tema do la persona 

no os el central de su doctinaJ os más, pocas voces se rofioro a 

ella do mBnora explicita, pero en toda su doctrina laten los 

fundamentos metafísicos, inspirados en la revelación -a diferencia 

do Aristóteles- que nos llevan noccsnriamento a la persona. 

Antes de pasar a ellos consideramos importante 

distinguir dos maneras, las más comunes, de abordar esto tema 

-sin tratarse de una división excluyente-. Apreciamos así en 

algunos autores una preocupación directa y un desarrollo explicito 

del mismot la mayoría de estos hacen un estudio objotivo y 

esencialmente teórico • Podriamos distinguir también un segundo 

grupo de autores a quienes el tema de la porsona afecta desde una 

perspectiva más fenomonológica, o>eistencial, y que puodon o no 

desarrollar ol toma de una manera explicita, pero que as ésto una 

constante latente en todo su pensamiento. san r.gustin estaría en 

este segundo grupo. En toda su doctrina so aprecia una conciencia 

profunda de ese ser persona, reconocido en si mismo, en los demás 

y, finalmente en Dios (siendo éste el momento on que puedo 

abordar ol tema de una manera directa y explicita) . 

Entro los principales fundamentos metafísicos quo 
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maneja nos encontramos con: 

a) hace de la multiplicidad un absoluto al afirmar la creación 

ox-n!hilo y el destino eterno de cada persona. El Sor supremo que 

les lleva a la existencia por amor, ya no constituyo la unidad del 

mundo por la abstracción de una idea, sino por la capacidad 

infinita de multiplicar infinita e indefinidamente esos actos do 

amor singulares (47J. 

b) el individuo humano no es el cruzamiento de varias 

participaciones en realidades generales, sino un todo indisociable 

cuya unidad supera la multiplicidad, porque arraiga en lo absoluto 

(48). 

e) la existencia de un Dios personal qua dió su persona para 

asumir y transfigurar la condición humana y que se propone que 

cada persona tenga una relación singular do intimidad otorgándole 

una libertad (49). 

d) el movimionto do profundida do la existencia humana consiste 

en cambiar el corazón do su corazón. En lo secreto de ésto os 

donde elige y decide la persona, es un dominio inviolable que 

sólo Dios y ella conocen y en donde habita Dios (50). 

e) la persona no os una realidad aislada, ni una dualidad 

separable sino la unidad del cielo y la tierra (51). 
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Pasemos ahora a Boecio, quien definiera con tanta exactitud 

el concepto "persona". Anicio Hanlio Torquato Severino Boecio, 

nace en Roma en 480, de fllmilia nobleJ realiza los primeros 

estudios en su ciudad natal, m4s tarde on Atenas -18 años- y 

finalmente en Alejandría. Vuelve a Roma para ser nombrado senador, 

en el 510 cónsul y en 523 Ml'!.g1ster OC!iciorum en la corte do 

Taodorico, en Ri\vena. Ocupa este cargo hasta que lo acusan de 

conspiración política y mágia durante la persecución del Emperador 

contra los cristianos; es destituido, puesto en prisión y 

ejecuta~o en Pavía en el 525. Su inmensa obra escrita se destaca 

por la labor de traductor y comentarista del pensamiento griego, 

siendo sus traducciones -do los Primeros Annlíticge, los~. 

Bpzonnmientop Sgfípticgs 1 pqri l!orneagiae- ol Unico material 

lóqico y filosófico do Aristótolos que se empleará en toda la Edad 

Media. Traduce tambión, y comenta, la Isaqoqó do Porfirio y 

escribo además algunas obras originales sobro las cuatro artes del 

ouadrivium. El dosoo do Doocio ora dar a Roma la primacía cultural 

en todo campo, parn lo cual trata de latinizar ol pensamiento 

filosófico grioqo, trntnndo do annonlzar a Platón y Aristóteles 

(52). 

Podríamos ro~umir su doctrina, señalando la inCluoncia, en: 

a) la existencia do Dios se basa en la idea do que El os un ser 

mé.s perfecto do ol cual no puedo pensarse otroJ principio que 
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luego adoptará San Anselmo (53). 

b) a ose Sor so llega a través de la imperfección do las 

creaturas, las cuales exigen la existencia de Aquél. Dios queda 

entonces por encima de toda categoría J idea que luego tomara 

Escoto Eri~gena (54), 

e) Dios es el objeto sumo y propio do 

hombro (SS), 

la felicidad del 

d) Dioa se distingue do las creaturas on cuanto que en éstas 

dSvergum gst gsse et id guod ost, en Dios el .un y el is1 

m1Qd ost son lo mismo -parece que esta fórmula plantea, más que el 

problema posterior de la distinción entro esencia y existencia, la 

distinción entre la subsistencia y el principio de su sor 

substancial-1 el texto en el que plantea este problema será objeto 

do agudas elucubraciones y dará lugar al famoso problema medieval 

de la esencia y la oxistoncia (56), 

e) el hombre, compuesto do cuerpo y alma, os definido con la 

famosa fórmula "persona", entendiendo por ella rotion11lls nnturae 

individua BUbstnntin (asi aplicada en ~rn gutyshon, poro 

primeramente definida en PO dudnbug nqturia gt una persona 

Christl) (57), 

f) el hombre es libro en cuanto puedo ologir dentro del ámbito do 
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su conocimionto: por tanto, conociendo a Dios somos máximl!lmento 

libres; somotiondonos • lo Pi:-ovidoncia somos libres, y 

sometiendonos al destino de las leyes físicas y sensibles, 

esclavos { 59) , 

Por sus escritos teológicos, Docccio os conocido como el 

Ultimo da los romanos y al primero de los escolásticos (59). su 

obra pe consolatiqne Philosophiae libri guingug, escrita durante 

su periodo do cárcel, so puedo considerár como LU obra más leida, 

cólebro y comentada en la Edad Media . En ella se encuentra la 

consagr!lda definición do la eternidad divina: intqrrninabil is 

(posesión total, yltae teta nimul 

simultánea y perfecta do una vida. intorl'linablc) (60), 

Es preciso señalar que la influencia do Bocelo se extenderá 

no sólo a las ideas que transmite a la Edad Media, aino que abarca 

también el rigor intelectual do sus escritos. su clasificación o 

jerarquización do las ciencias se haca universal en la Alta 

Escolástica, al igual qua son ampliamente usado!l au mótodo de 

trabajo intelectual -~- y el modo de condensar en fórmulas 

precisas el pensamiento -scntcntiq- (61). 

Rofcricndonos directamente al ~cma que nos ocupa diremos que 

es Doecio quien elabora la scntentiac que la defino de una manera 

breve, clara y completa, trasmitiéndola a los pensadores 

escoláaticos, El mismo no •• detiene en ulteriores 
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profundi~aciones sobre la persona pero significa un importante 

eslabón en el proceso de fartr1ación de este concepto, 

Pasamos asi al Ultimo filósofo cristiano que consideramos; 

Tomas de Aquino. Hucho se ha escrito sobre su vida y obra por lo 

que, considerando los fines de la presente investigación, nos 

limitaremos a los datos biogrl!.ficos relevantes, Nace en el Reino 

de N6poles (Roccasocca, Aquino) en el 1224/25, hijo de una familia 

noble gibelina y normanda. Desde niño fue ofrecido como oblato 

benedictino. En el 1239 al excomulgar el Papa al Emperador 

Federico XX,Oste,en represalia, expulsa a los benedictinos y Tamil.e 

vuelve a la casa familiar. Es enviado a estudiar a la Universidad 

do llil.poles en donde toma el h6.bito dominico, en medio de gran 

oposición famil.iar. Marchn a Paria donde tet'lDina su noviciado y 

l.l.eva a cabo estudios bajo l.a dirección de San Al.berto Magno. 

Durante su vida tiene contacto con l.os pensadores mAs 

representativos de su época: Guilermc de Moerbeko, Siger do 

Brabante, Rogor Bacon. 

No podemos ol.vidar que la filosofia do Tom6.s do Aquino os 

tributaria do una larguísima tradición histórica, "Supo aprovechar 

el. inmenso trabajo do asimilación desus predecesores, tanto 

l.ejanos como próximos, e intentó descubrir y acoger toda 

manifestación válida y verdadera del pensamiento humano, a\ln en 

sus manifestaciones menos brillantes y més oecundarias, cual.quiera 

quo fuera su origen .• , sin embargo, 1a síntesis ql:e logró el 
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Anqélico en base a todos los elementos heredados supone una serio 

de intuiciones tilosót'icas netamente oriqinales" (62). Podrilllmos 

decir que ol entramado de sus principales tosis metafísicas es 

aristotélico aunque no duda en corregir al Estagirita en temas de 

gran trasendencia como el de la forma sustancial como lll tima 

pert'ecclón do las cosas, o Dios entendido tan sólo como primer 

motor (6J). 

Acepta la autoridad indiscutible do san Agustín, 

especialmente en lo· que se refiere a Toologia pero se muestra 

cauteloso on temas filosóficos. También se aprecia en su 

pensamiento la influencia que tuvo la obra del Pseudo-Dionisia 

Aeropaqita, pn diyfnfs nfmlnfbup. Toma del pensador romano Boecio 

el famoso binnriym 11 guod tu1t I guq gr1t 11 "dándolo un alcance que no 

había tenido on ol contexto de su creador" (64), Lo mismo sucede 

con varias e importantes definiciones que toma de este autor: 

fraternidad, per~ona,deatino, providencia. 

De Avicena se aprecia principalmente la distinción real 

entre essentia y ~· aunquo lo entendió de una rorma muy 

distinta a su autor (65), 

También, se hace necesario señalar que Tomas de Aquino 

distingue cuidadosamente entre el orden de la razón y do la !e, 

pero no se puede negar que el dato revelado lo o!roció una sorie 

de preciosas informaciones que supo incorporar a su síntesis 
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tilosófica. 

La doctrina do este autor sobre ol tema de la persona será 

expuesta en el capitulo II de la presento investigación. 

Cabe tan sólo se~alar para finalizar que se puedo observar 

una linea de continuidad en la génesis del concepto do persona: 

ya nos hemos referido a ello en la tilosctia helénica, riqueza 

que hereda y transmite Agustín do Hipona, sintetiza Boecio y 

explica, con profundidad do contenido, Tomás de Aquino. 
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e A p r T u Lo II. 

PERSONA HUMANA: FUNDAMENTO ME'l'AFISICO. 

Hemos hablado de la función especulativa del entendimiento 

cuyo objetivo es lo necesario y cuya !inalldad es la 

contemplación. También nos hemos referido a la persona y a al9unas 

consideraciones de diversos autores sobre el tema. Es necesario 

ahora "contemplar" esta ronlidad a la luz do lo quo olla 

manifiesta de si. 

Quiza ol mejor punto de partida para hacerlo sea la 

experiencia misma del hombre, como un proceso cognoscitivo 

fundamental de si mismo (1). ºEn osta experiencia ol hombro tiene 

qUe enfrontarse consigo mismo; es dacir, entra en ~elación 

cognoscitiva con su propio yo"(2)" ••. El hombro slque siempre en su 

propia compañia, y 1 por lo mismo, la experiencia que tiene de si 

mismo se puede considerar en uno u otro sentido, como una realidad 

continua. Se dan en olla moroontos de gran riquc2a expresiva, 

tambiCn ocasiones quo resultan absolutnmento 9rises: pero la unión 

de todas ellas constituyo un conjun~o que equivale a la totalidad 

especifica de la expariencia da- eae hombre concrot:o que SO'/ yo 

mismo. La totalidad está formada por una multitud do exporiencias 

y es, por asi daclrlo 1 su roaultanto"(J), 
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La explicitación y desarrollo ontológico dol fenómeno 

cognoscitivo descrito nos ubica metafisicamente ante la "sustancia 

individual", en un primer momento . Su ulterior profundización nos 

lleva hasta la "n11.turaleza racional", hasta llegar al acto de ser. 

Quiz4 sea oportuno señalar que el concepto de experiencia 

que estamos manejando no se reduco a lo empírico -como no se 

reduce a lo sensible el ser y el conocimiento del hombre-, La 

experiencia a la que aquí nos referimos es aquella, real y total 

que cada hombre tiene en cuanto es hombre y en cuanto es él mismo, 

como ~nico e lrrepetiblu, poniéndose en juogo no sólo sus 

potencias, sino su ser mismo (4), 

Nos parece que no se hace necesario demostrar cómo ol hombre 

va adquiriendo esa experiencia en su propia actividad, pues es el 

actuar "un hecho incesantemente rerietido en la vida de todo 

hombre 11 (5). 

Siguiendo en la misma linea fenomenológica podriamos decir 

que 11 en toda experiencia humana se da tar:-.bién un cierto grado do 

comprensión de lo que se experimcnta •.. insistiendo en la unidad do 

los actos del conocimiento humano ••• y es asi que la acción sirve 

como un momento particular de la aprehensión -es decir de la 

experiencia- de la persona 11 (6). 
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"El dato <<el hombre actda>>, con todo su contenido 

experiencial, se abre ahora para ser objeto de explicación en 

cuanto acción de una persona "(7). " La acción no es un hecho 

aislado, sino una secuencia que tiene forma de procesar y ésto 

corresponde a diferentes agentes. Pero la forma de actuación que 

es una acción (en el sentido propio de la palabra) sólo so puede 

atribuir a una persona y a ning\ln otro agente"(B), Es asi como la 

acción nos ofrece uno de los mejores accesos, para penetrar en la 

esencia intrínseca de la persona, permitiéndonos conseguir el 

mayor grado posible de conocimiento tanto de la acción como do la 

persona. 

En ocasiones se aborda la actividad desde la perspectiva de 

las facultades desvinculadas del sujeto que opera,cs docir, 

estudiando su origen y estructura propia: es evidente que as corro 

el peligro no entender la actividad en su origen fundantc, en ol 

sujeto Ultimo: el hombro como unidad. Ante las acciones concretas 

podemos reconocer una facultad -o un conjunto de facultades- que 

se actualizan, poro principalmente nos encontramos ante un hombro 

quo actUa, ante una naturaleza asencialmente dindmica que se 

manifiesta como tal. nos enfrentamos asi a una actividad que nos 

revela una forma do ser, siendo este principio uno de los puntos 

centrales de la presente investigación. Tomás de Aquino lo ha 

formulado con el famoso adaggio: "ª9"'re scguft:ur l!d qsnc in ngt11" 

-ol obrar siguo al ser en acto- (9). Su formulación netamente 

filosófica lo pone en estrecho contacto con la antrcpologia. So 
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puede roconocor una diversidad de tacultades que "colaboran en la 

actualización de osa unidad" (10} quo es el hombro. ",.,El hombro 

siente, quiere y razona en su integridad espiritual, y por ser 

también animal, en su unidad de cuerpo y espiritu" (ll), Ante 

esta integridad espiritual en la operación so puede hablar do la 

presencia de distintos principios próximos -facultades- que se 

pueden distinguir,mAs no separar pues catan especificados por su 

ser mismo en la unidad del sujeto que opera (12). Ser, unidad y 

operación son asi inseparables y manifestantes do la persona, 

II,A, CUATRO NOTAS DE LA OPERACION DEL HOMBRE. 

contacto 

podrinmos 

Voet:10S asi que la operación dal hombre nos pone en 

con la esencia intrínseca de la persona. BAsicamente 

hablar de cuatro notas constantoo en la acción 

humana y que abren profundas lineas de investigación metafisica. 

Se hace necesario señalar que estas cuatro notas han sido 

estudiadas con profundidad por Aristóteles y TomAs do Aquino. El 

Estagirita so ocupa principal y directamente de las tres primerao; 

todo lo que se refiero a su concepción do la libertad so vo 

enriquecida por el pensamiento tomista. Es sabido que la voluntad 

y la libertad son temas a los que se refiere poro no trata con 

profundidad, debido, en parte, al corto intclectualista de su 

pensamiento (13). El tema que abordamos en 1a cuarta afirtnación 

-la unidad en el nru:.- tampoco tiene un desarrollo implícito en 

este autor, a~n cuando se encuentra implicito en gra~ parte do su 
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doctrina, como algo captado fenoménicamente, pero no expres.!!ido 

(14). 

Tomás de Aquino aborda diroct.amonte el contenido de las 

cuatro afirmaciones, llevándolas a su culminación en la cuarta: 

1) La acción del hombro siempre tiendo a un fin y ese fin os un 

ser, o un aspecto del ser captado bajo la razón do bien. 

2) Por ~odio de esa actividad el hombro es capaz do porfecclonarso 

o dogrndarso (desarrollando o atrofiando su capacidad para la 

oporaci6n), 

J) En esa actividad el hombro so encuentra en un punto intermedio 

entre \Jna dotorminación o indeterminación absolutas: elige, os 

capaz de salir de si, do abrirse al sor, do dominar, dirigir, 

crear, aprobar, refutar, amar, ate. 

4) cuando el hombro act~a lo hace como tal; actualiza sus 

facultados pero act~a como unidad. 

Nos detendremos un poco en cada uno de los puntos 

anteriores. 

:II,A,1. ESTRUCTURA TELEOLOGICA DE Ll\. ACCIOU: FIN. 
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La acción del hombre siempre tiende a un tin y ese tin es un 

ser. o un aspecto del ser. captado bajo la razón de bien. 

comienza Aristóteles su Libro I de la Etica Nicomaguoa 

afirmando que "Todo arto y toda investigación cientifica, lo mismo 

que toda l!ICción y elección parecen tender a un bien " (15) y en 

tanto que se tiende a ól, es un fin. Este es un principio que de 

suyo es evidente e indemostrable. Es uno de osos "hechos dados" do 

los qua parto Aristóteles para luego volver a ól. 

Ce la misma manera en que se da cuenta que la acción de todo 

hombre tiene esta estructura básica, señala que no sucedo lo mismo 

con la determinación del concepto de bien. Es decir que lo que os 

tin de la actividad puede sor cualquier cosa, siempre y cuando el 

sujeto que act\}a lo capte bajo la razón do bien. con coto so 

podria entender que el bien dcpcn'1-.! de la captación del sujeto 

cuando en realidad lo que Aristóteles pretende es hablar do cierta 

objetividad del bien como término do la operación. Dedica una 

amplia parto de esta obra a explicar que eo posible que exista 

una consideración subjetiva do lo que es el bien, gracias a quo en 

realidad uno es el bien para el hombre. Dicho do otra manera, que 

la misma estructura dinámica del hombre nos habla necesariamente 

do algo que os su origen 'i finalidad: la naturaleza humana (16): 

Tomás do Aquino adopta estas consideraciones y las expresa en el 

L III, C XVI do la Suma Contra qentiln::i. 
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Esto nos lleva a un tema realmente importante en la 

presente investigación: la naturaleza como principio y fin de la 

operación. Dice Aristóteles que hubiera bastado a muchos filósofos 

que discutían sobro la naturaleza haberla mirado para disipar su 

ignorancia (17). En la misma linea se pronuncia Tom6s de Aquino 

señalando que para muchas cuestiones es preciso sabor previamente 

lo que es la naturaleza (18). 

11 El problema acerca do lo que es la naturaleza consitutuye 

una faceta del primor problema metafísico por oxcolencia. La 

cuestión de la naturaleza vista con toda su amplitud y 

generalidad, es el problema del sor y del sentido dol ser" (19), 

El problema de la naturaleza, mejor dicho, la re8lidad do la 

naturaloza da razón a un toma do gran actualidad on la Filosofía 

y que es principal para la presento invostigacJón: ol dinamiomo 

teleológico del ser (20). De él partimos para volver a ól con una 

profunda comprensión metafísica. So podría elaborar un estudio que 

incluyera la génesis histórica e intelectual de esto concepto, 

pero nos limitaremos a las consideraciones metafísicas m~s 

representativas y necesarias para comprender el tema de la 

persona. 

señala Aristóteles en su Física que el principio puedo ser 

de la cosa(principium rqi) o del conocimiento (nrlncipiu..m 

cognitionis). El primero puede ser, scgUn proceda do fuera o del 

ser mismo, extrínseco o intrínseco. Y éste Ultimo puo~o, a su voz, 
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ser como metafiaico -constitutivo intrinaeco do todo ente 

(potencia y acto)- o como principio tísico - ya del ser (principio 

de generación: materia, forma y privaci6n}-. Los principios 

t'isicos oxplican en Aristóteles la naturaleza. Estos principios 

son los que nos dan razón al cambio en las cosas. Es asi la 

naturaleza principio do movimiento y de raposo en cuanto tal (21). 

Esta es la gran tasis aristotélica en su Física: que la materia y 

la forma constituyen la naturaleza, como principio del movimiento 

y del reposo (22). 

~:eflala Aristóteles que la materia puado ser considerada como 

naturaleza "porque os principio del movinzionto, on cuanto do ella 

surge, como do tiU principio pasivo, 1:1quallo que es o oo hace" 

(23). Es intaresanto señalar quo no so haco preciso distinguir 

ontro materia primera -«primor sujeto do cnda una do las cosns quo 

tienen an ollas mismas el principio do m~vimionta y do cambio" 

(~4)- y la materia sogunda -como sujeto próximo- puoG ambas tionon 

on com~n el sor substrato del movimiento, y, par lo tanto y an 

cierto sentido, su carácter de naturaleza precisamente por su ser 

substrato (25). 

Ahora bien, homos señalado ya la consideración aristotólicn 

de la materia corno el principio pasivo del movimiento. si nos 

pre9untamos por al principio activo dal mismo, por aquello que "al 

comunicarse a algo la muave., lo cnmbia" {ZG) cncontra:r.ios en la 

forma Cll sentido más propio ... fundante- de ltt naturale2n (27). "I.n. 
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torma en este sentido ser6 m6.s propiamente naturaleza, y habr6. 

desplazado a la materia relegAndola -en cuanto prima- a ser un 

mero principio pasivo. La t:ot'ma sera, pues, la perfección y 

consumación de la naturaleza, y la materia su inicio. Asi, una 

cosa so llamara de tal naturaleza si posee tal forma" (2B). 

Podriamos decir asi que la naturaleza es el primer principio 

intrínseco de movimiento. Cl mismo Aristóteles lo señala en el 

Libro V de la Metafisicai "la na.turaleza primera y propiamente 

dicha es la substancia de las cosas qUe tienen el principio del 

movimiento en si mismas en cuanto tales.,, el principio del 

movimiento de los entes nnturalca es éste, inmanente en ellos do 

alglln modo" {29). Cabo aclarar que la naturaloza os principio 

porque os origen, mejor dicho, originanto do la actividad do los 

soros. Se trata do un primer principio do las operaciones do un 

ser on cuanto son suyas. 

E1 mismo Aristóteles señala en el Libro V do la MctqCíslca 

que "todavia, en otro sentido, oc llama naturaleza 

substancia de los entes naturaloo" (JO). 
• l• 

Recordemos que "el ser sujeto" do la naturalo~a es el 

car Actor fundamental quo reconocen on esta realidad loo 

presocráticos; es la nota característica del arió que buscaban. 

So trata de lo subyacente en todos los soros , lo 
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rigurosamente caracteristico y propio de cada ser: su esencia en 

cuanto din6mica. serA inmutable -trascendente para Platón e 

inmanente para Aristóteles- y lo que definirá lo que la cosa 

realmente es la esencia do las cosas, poro que implica un 

sentido din6mico (estA para originar, dar razón del cambio). Es 

asi la naturaleza sujeto pasivo y activo esencial dol movimiento. 

Si la naturaleza se toma como sinónimo de esencia, es por tratarse 

de distintas perspectivas del mismo sujeto y sólo se identifican 

cuando se trata do la esencia de una subotancia, ya qua sólo ósta 

puede ser principio de actividad (31). 

La solidez de la naturaleza como principio le viene dado por 

su carácter substancial. Se trata do ver una misma realidad desde 

sus mültiples facetas. 

Tambión podriamos mencionar que es la naturalazacausa 

eficiente de los fenómonos naturales. Esto sólo co posible por su 

estrecha conexión con la substancia real, la que posee causalidad 

eficiente (32). 

Uo podemos terminar sin señalar que la naturaleza puedo sor 

entendida como estructura racional do la realidad, cuando entra 

relación intrinseca con nuestra mento que ha forjad~ el concepto 

a partir de la realidad. Está. en las cosas pero tambión se 

encuentra en adecuación con la mente humana. De eotn manera la 

naturaleza do las cosas es su principio de racionalidad, el punto 
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de contacto entre las cosas y nuestro pensamiento. L.?I naturaleza 

es portadora do la inteligibilidad do un ser {33). Se podria 

seguir profundizando en este punto poro baste tan sólo señalar que 

la consideración de la naturaleza como estructura racional de 

la realidad pone en relieve que 1 "aunque exista una distinción 

plena entre la razón de ser de las cosas y su conocimiento por el 

hombre, existe también un nexo intimo y fecundo entre ambos, pues 

de 41 surge la objetividad del conocer" {34}. 

Se hace necesario señalar que la nnturalozo. no sólo es 

origen, sino también, y en primer luqar, fin "porque el fin es esa 

cierta identidad activa que cumplo adecuadamente ln definición do 

naturaleza: .prinicipio de movimiento en si miBmo on cuanto si 

mismo" (35). 

Lo dicho anteriormonto nos lleva, por \lltimo, a la 

consideración de la naturaleza como sustancia segunda. En ósta 

acepción se reunen las características eidéticas de la naturaleza: 

es substancia; por lo mismo, principio explicador del cambio do 

las cosas. Uuostro entendimiento es capaz de captar las 

substancias primeras en tanto que intelige en ellas la substancia 

segunda, poro al mismo tiempo no reduce ol sor de la substancia 

primera alo contenido en la segunda. no podemos perder de vinta 

que la distinción entre substancia primera y segunda es una 

distinción do razón con fundamento ~J es decir, que nada hay 

en la segunda que no esté contenida en la prima-a, mtas, al 
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contrario, en la primera est4, como lo que le es propio, la causa 

de la ditorencia m4s radical entre ambas: su sor mismo (36), 

Asi se 

individualidad 

comprende que, si 

del sujeto en cuanto 

la acción surge 

tal, es operación 

de la 

propia 

de BU naturaleza y so entiende por su naturaleza segunda, Es 

decir, quién opera, act\la, es la substancia primera, poro tal 

operación os inteligible en su substancia segunda. La naturaleza 

es, pues, principio real de operación -!lll.2S.I- en cuanto substancia 

primera y principio inteligible de operación -m1.2- en cuanto 

substancia segunda" (37), Sin que esto implique que quien intoliqe 

no capte el abismo entre ambos: una os lo que os y otra lo captado 

de eso ser, en tanto captado (JB), 

Vale la pena hncor rofcrencin a la concepción tomista do.la 

naturaleza. Podríamos decir qua adopta los postulados 

aristotélicos a los qua nos hemos venido refiriendo y, tomandolos 

como baso, se ocupa en su consideración teológica, No nos 

detendremos en su desarrollo pero si podemos citar algunas do sus 

consocuoncins más reprosontativas: 

a) "cuanto més alta es una naturaleza, tanto más intimo es lo que 

de ella amana" (39). 

b) 11 la perfección de cada ser consiste en hallarse dotado do las 

cualidndes propias do su naturaleza" (40). 



58 

e) "la naturaleza es la causa tinal en el interior mismo de los 

seres libres" (41). 

Dicho todo lo anterior harernos cuatro atirmacioncs 

fundamentadas en lo ya visto, que consideramos medulares en el 

tema que nos ocupa; 

a) la operación no es otra cosa que la expresión de la ley interna 

del seri manifestación y ejercicio de su naturaleza. 

b) el ser está destinado constitutivamente a la acción y, ésta 

fluyo del sor. 

e} la finalidad de la actividad es la naturaleza en cuanto 

perfecta; todo ser tiende hacia la plenitud. 

Tet'lllinamos entonces éstas consideraciones concluyendo que, 

dentro do la estructura do la operación, el bien al que se tiendo 

es la propia naturaleza. 

It.A.2, DIGNIDAD OHTOLOGICA Y OPERATIVA: HABITO, 

Por modio do osa activldad el hombro ce capaz do 

pcrfoccionarso o dcqradarso (desarrollando o atrofiando su 

capacidad para la acció~. 
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Ya hemos mencionado en varios apartedos de la presente 

investigación que el hombre posee una !negable apertura al ser. 

Hay autores (42) que afirman que el hombre, en estricto sentido, 

na os un "sor hecho", sino que "se va haciendo", Es decir, que 

posee un sor osencialmonte ordenado a lo dinámico, que se 

perfecciona por medio do la operación. Ya hemos hablado tambión do 

la naturaleza como fin1 primordialmente fin de la operación. 

Significa esto que el hombre, en su mism"' estructura dinámica, 

tiene la capacidad de conocer su propia naturaleza y ordenarse a 

ella. ?fo es objeto de este estudio poro mencionemos algunos 

mecanismos y actos do facultades del hombro que naturalmente nos 

lo muestran: la conciencia, los hdbitos, la sindórosis 1 ate •• 

Si observamos la actividad dol hombro muchas cos1u1 ao nos 

mani!iestan. Una do ellas es -como ya lo hemos mencionado- el qua 

el principio de asta actividad es la naturaleza 1 pero anta cada 

acto concreto podríamos pre9untarnos por su origen próximo. Es asi 

como nos ponemos en contacto con las facultados. Podríamos 

referirnos a una qran variedad de actos qua nos muestran, a ou 

vez 1 variedad de facultades, además de relacionas y dependencia 

entre ellas. Tendremos quo pasar de largo ante cota. posibilidad 

para quedarnos con cuatro tipos do actividad humana qua ponen de 

maniCiesto la facultad que lo especifica: la racionalidad. 

Empecemos senalando cómo el hombre, comparado ~on el resto 
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de los animales, es m6s débil desde el punto do vista biológico. 

Sin embargo, el hombre ejerce un dominio progresivo sobre el resto 

de la naturaleza. So muestra evidente como el hombro ostenta una 

serie de cualidades particulares con respecto a los dem6s seres1 

es m6s, a~n aquellas que posee semejantes a otros seres, adquieren 

matices particulares por la manera como so articulan en el n~cleo 

de su ser (43). 

Podemos temblón referirnos a la técnica que desarrolla en 

ese proceso de dominio. El hombre idea, fabrica y utiliza ciertos 

instrumentos producidos por él mismo, con miras a un fin. Estos 

instrumentos se ven sujetos a una mayor sofisticación con miras 

a le eficacia, conjuntamente y en proporción al desarrollo dol 

dominio (44). 

Pero el hombro no se nos muestra tan sólo como un ser 

dominador, Se relaciona con los demás sores do distintas maneras, 

Cuando el hombre se pone en contacto con sus iguales existan dos 

operaciones, entre otras, -ol lenguaje ( CAPITULO I, A) y su 

actuación social- que ponen do manifiesto osas capacidades 

particulares a las que nos hemos referido. 

Por modio do estas actividades el hombro no so mant.iJlno 

aislado, sino que es capaz de unirse a otros hombres y dirigir sus 

esfuerzos do manara conjunta, de hacer propias las metan y logrea 

de los otros, ate,. Nos referiremos de una manera mán extenaa al 
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presente tema en el CAPITULO .IIZ, por ahora tan sólo interesa 

apuntar c~mo esta actuaci6n pone de manifiesta cualidades 

particulares (45), 

Por Ultimo queramos ref&rirnos a oso mirar interior que 

posee el hombro. Uo mira exclusiva;mente lo extarno, sino que es 

capaz de convertirse él mismo en oDjeto de sus facultados , No 

busca únicamente utilizar o producir. sino que muchas veces tan 

solo "mira", "contempla11 , so enriquece poniBndoso en contacto c;:on 

ol ser de las cosas (46). 

Estos cuatro tipos do actividad nos manifiestan ol sor mismo 

del hombre, noa hablan do su racionalidad. 

cuando so afirma que ol hombre es un sor racional seria 

superfici~l pensar que se busca apuntar ton s6lo la posesión do 

una facultad: la inteligcT\cla. Hos gusto.ria señalar, junto con 

Gi1són, quo "la ünica razón imaginabla do quo al9unas fonnas 

oapiritualos, talos como las almas humanas, soan formas de 

cuorpos, as que necesitan cuorpoe para lograr su pClrfocción 

intoli9iblo" (47). 

Afirmar que cuando ol hombre lleva cabo alguna actividad lo 

haca como unidad ( CAPITULO.II.A.4 ), i~plica quo dentro do las 

facultadas exista una ciorta jerarquia; unas so ordenan a otras 

y existo una -la ra;r.:ón- que tiene función directiva do la 
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actividad (48). Dice Tom~s de Aquino quo a voces se da a cierto 

tipo do almas el nombre de su potencia principal, por la función 

que ésta tiene tanto en su operación como en la especificación del 

ser (49). Tal es el caso del alma humana, que toma su nombre de la 

facultad principal.. "LOS hombres, .. llegan al conocimiento de la 

verdad inteligible pasando do un concepto a otro, por lo cual se 

les llama racionales" (SO). So podria preguntar en base a quó se 

dice que os la razón la que deba regir la acción del hombro. Si 

consideramos que por medio de la razón el hombre os capaz de 

ponerse en contacto, no sólo con la "apariencia. del ser 11 -entondida 

como la percepción sensible do los objetos-, sino con ol mismo ser 

de lo real y do su ser mismo en tanto real (reflexión), entendemos 

que sea por medio de esta misma facultad por la que pueda 

dirigirse la operación. Vale la pena indicar que al referirnos al 

presente punto no podemos olvidar que a esta facultad intelectual 

cognoscitiva correspondo una facultad apetitiva, también do orden 

espiritual -voluntad- con la cual guarda una estrecha e 

interesante relación y dependencia, Es asi como el hombre no sólo 

conoce lo que corresponde a su propia naturaleza, sino que también 

es capaz de ordenar su operación a olla, 

Existen, antro muchos, dos textoo de Tomas do Aquino qua 

aclaran lo anterior: 

11,,,ol alma humana •.. pucde comunicar su ser al cuerpo humano, qua 

es sumamente digno, para que se haga una sola cosa a partir dol 
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cuerpo y del alma" (51). 

"Cuanto m6.s elevada es una facultad, tanto m6.s reune en si varias 

cosas, no por composición, sino de modo unitario ••• Por tanto, una 

forma m6s perfecta hace de modo unitario lo que las formas menos 

perfectas hacen por separado y mucho mds" (52). 

Vemos asi que la unión del alma y cuerpo no puedo sor vista 

como algo negativo o tan sólo dignificante para el cuerpo. El 

alma, aunque espíritu, es parte de una naturaleza, corpórea, y su 

unión con el cuerpo redunda en su propio beneficio, en tanto que 

el alma necesita del cuerpo para su operación especifica: 

entender. "El alma se une al cuerpo sea para el bien, qua os la 

perfección do la substancia, es decir, para realizar la especie 

humana f sea para el bien como perfección accidental, es decir, 

para alcanzar su perfección en al conocimiento intelectual, que el 

alma adquiero a travée de los oentidos" (53) (sin qua se reduzca 

la perfección al entender, como veremos más adelante), 

Podemos entonces afirmar con Tomás de Aquino que "en el 

hombre no hay más forma substancial que el alma racional, y por 

ella no sólo el hombre es hombre, sino que es tambión animal, 

viviente, cuerpo, substancia y ento 10 (54). 

Pero es claro que no se reduce a esto la racionalidad cuando 

hablamos de la persona como la substancia individual d~ naturaleza 
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racional1 seria super!luo especi!icar el término hablando da la 

persona humana. cuando so habla de la naturaleza racional a lo que 

se hace referencia es a que todos esos seres que reciben con 

propiedad el nombre de persona son sores inteli9entes1 a la 

posesión de entendimiento,y , por lo tanto, de libertad. 

Es asi que, en sentido riguroso y desde una perspectiva 

meta!islca, persona afiada a hypostasis sólo la mención de honor 

relativa a la naturaleza racional y no a un nuevo principio 

ontol69ico constitutivo (55). 

Conviene apuntar a qui la definición que recuerda Tomás de 

Aquino on la suma '.I!i::2ls):gi~a (1, q.29, a.l, ad.2) que es do Plano 

Ab Insulis: "la persona •• la hypóstasis distinta por alguna 

propiedad que pertenece • su dignidad". Pero, volviendo •l 

contenido do la afirmación, no olvidemos que os por modio de la 

actividad como el hombre so perfecciona o degrada. So hace preciso 

recordar el acierto aristotélico al señalar qua la operación del 

hombre no so articula tan sólo a sus facultadoo. Recordemos quo 

califica al hábito como movimiento y causa do movimiento (56) • El 

hábito señala la potencialidad de la facultad y su perfectibilidad 

(57). Por eso so defino la capacidad do a190 por lo máximo que 

puede alcanzar. La potencialidad do una facultad puedo ejercerse 

plenamente si está formalizada por los hábitos, que la posibilitan 

para ojercor las operaciones más altas do qua es capaz (58), 
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El hAbito es torma, pero no como facultad. Se puede decir 

que el acto primero tiene formas -las facultades- y estas, a su 

vez tienen hAbitos como tormalizaciones propias. So constituye as! 

el h6bito como potencia en comparación con la operación (59), Pero 

tambidn es un cierto acto en tanto que entrana cierto poder, en 

tanto que abre nuevas posibilidades de acción (60), 

Por ~ltimo basta senalar que la terma del hdbito se 

caracteriza porque se alcanza voluntariamente (61), "Somos en 

cierto modo concausa de nuestros hábitos y por ser como somos nos 

proponemos un fin determlnado"{62). 

II.A,J, LIMITE Y PROYECCION DE LA. PERSONALIDAD: LIBERTAD. 

En esa actividad el hombre se encuentra en un punto 

intermedio entre una determinación e indeterminación absolutas: 

e1igo, ea capaz de salir de si, de abrirse al ser, de dominnr, 

dirigir, crear, aprobar, refutar, amar, etc. 

Si partimos del sor mismo de las cosas nos damos cuonta qua, 

desde el punto do vista de la actualidad, todo lo que existe es 

necesariamente. Pero si consideramos las cosas desdo el dinamismo 

del ser, nos encontramos con que hay cosas que son con necesidad 

y otras contingontomcnte. El entendimiento lo capta asi, y so 

adhiere a las verdades que capta con tanta necesidad como existo 

en el ser mismo. Asi podemos hablar do verdades ante lds cuales al 



66 

entendimiento asiente de manera natural y necesaria; los primeros 

pl:'incipios. Existen verdades que no tienl!n esa evidencia ni. 

conexión nocosaria con esos principios, a las cuales el 

entendimiento no se adhiere necesariamente. Se conocen como 

proposiciones contingentes. 

Existen otras quo, sin poseer la evidencia de los primeros 

principios, poseen una conexión necesaria con ollas, que es 

demostrable. El entendimiento se adhiere a ellas en la medida en 

que captn su relación y dependencia de los primeros principios por 

111edio de la demostración. El entendimiento puede Callar en su 

captación del ser, pero entonces no se habla do conocimiento sino 

de error (63). 

T1ur1.bién vale la pena señalar quo cuando el entendimlonto 

conoce, hace propia la !orina del objeto conocido, seglln el ser, 

dignidad, limitación propia: es decir, "lo posee" ae9lln su propia 

naturaleza {64). 

Si c::onsideraJ11oc ahora esa facultad apetitiva paralela al 

entendimiento a la quo ya nos hemos referido nos encontraJ11os con 

que lo ~ismo ocurro por su parte, Su objeto propio es el bien. En 

ol sujeto, la natura.loza de la posesión dQl bien dn oriqen a la 

fQlicidad. "Pues e>eistcn bienes particulares quo no dicen relación 

necesaria con la felicidad, ya que sin ellos uno puado sor feliz. 

A tales blonos no so adhiero la voluntad nccoaarinmonto. En 
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cambio, existen otros qua tienen relación necesaria con la 

talicidad ••• pero hasta que no sea demostrada la necesidad de esa 

conexidn ••• la voluntad no se adhiere necesariamente" (65). 

También debemos &e1'alar que un aspecto importante de la 

estructura del acto de esta facultad es el qUQ l!lueve al sujeto 

hacia su Qbjeto. Es decir, que el acto de la voluntad se 

pertecciona por el movimiQnto hacia la cosa tal como ea en si 

(66). 

Podríamos hacer aqui un profundo estudio de corte 

psicolóqico para. hablar do la relación que hay entre estas dos 

potencias, las que a su vez.: tienen importante in!luoncia con ol 

reato de las facultados. Quede abierta la posibilidad como campo 

de posteriores investiqaclonos. 

Lo que hemos dicho hasta aqui tleno la finalidad de 

tundamentar el libre albedrio como potencia del hombre. LO propio 

-m4s no por oso lo m6s rico- de ese libre albedrío os la 

elección, en la que concurron, principalmente, las dos facultadas 

A las que nos hemos referido. So roquiere poaoar el conocimiento 

de las distintas opcioncs7 un c:onoo::imiento dclibcr11do qua verse 

sobre lo convonientc de cada una de ollas, Este c:onsojo "'ª el 

objeto propio de l~ facultad apetitiva que acepta o rcch3Za (con 

posibilidad para ambos actos). Este dinamismo se da da igunl 

manera ante los Jl'led.ios que ante los fines (67), Es importante 
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señalar quo no se trata de una capacidad sin limite, sino más bien 

de una capacidad que puedo captar, en su propio limite, su 

verdadera proyección. 

Es asi como la racionalidad nos pone en necesario contacto 

con la libertad, realidad que da a la persona sus mAs ricas 

caractoristicas. "Poro de manera todavia más ospcclal y perfecta 

so halla lo particular e individual en las substancias racionales, 

que son dueñas de sus actos y no se limitan a obrar impulsadas, 

como sucedo a las otras, sino que se impulsan a si mismas" (6B), 

La voluntad, en el ejercicio de la libertad, so nos presenta 

como un poder en el tiempo: la elección puedo darse con respecto 

a lo que va a suceder o con reopocto a la que ya ha sucedido, Es 

un poder sobre posibilidades cognoscitivamonto antocodontos. Se 

ve asi que para la voluntad sólo es futuro aquello que puedo 

modificar mediante su actor esa modificación se manifiesta como 

dominio, que, en cuanto dura tiompo, se constituye como fuerza do 

voluntad (69). Todo lo que no se puode cambiar, que tiene 

carácter de inapelable se presenta a la voluntad como cierto 

pasado, aunque históricamente no haya sucedido aün. La voluntad 

ejerce cierto poder también sobro oso "pasado", en dos sontido:i; 

"al primero consiste en que, frente a lo necesario y lo ya pasado 

la voluntad siempre puede aprobarlo o rechazarlo. Se trata do un 

movimiento interior. No tiene eficacia hacia afuera, poro ai tiono 

eficacia en el espíritu. Y, hacia afuera,ticno manifestaciones. La 
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paz, del que aprueba lo inapolable1 y la queja, del que no lo 

aprueba" (70). El segundo se nos manifiesta en el perdón, como un 

borrar lo substancial en el sor intimo do la persona. no tiene 

poder frente a lo fenoménico y accidental del suceso pasado pero, 

en la interioridad del sujeto, lo que habia existido, no existió 

nunca (71). 

Podríamos señalar con Rafael Alvira (72), complotando lo ya 

dicho, que el acto voluntario - y, en tanto acto, ejercicio do la 

libertad- presenta distintas formas de uso: 

a) desear: no entendido como un "puro desear", sino en el sentido 

del "salir hacia ruara". 11 Es Corma principal do la voluntad poro 

no es una actividad originaria" (73). Supone alteridad entre el 

deseante y lo deseado, poro esta alteridad os débil, en el sentido 

que el desear "es la forma volitiva mas cercana al conocer" (74), 

Busca apropiarse de lo deseado. 

b) aprobar: ese podar en al tiempo al qua ya nos hemos referido y 

que se concreta sobre posibilidades cognositivamcnte antecedentes. 

c) dominar: como esa permanencia del poder sobre lo posible, 

d) crear: entendido como un re-conocimiento ante el producto do mi 

acción, de algo que so lleva dentro do si, pero qua no ha sido 

expresado (75). 
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e) oiunar: "afirmar al otro en cuanto otro, o encontrarse a si mismo 

en el otro. Asi pues, en el amor so muestra del modo más radical 

el car4cter de alteridad que os propio y especifico de la voluntad 

(76), Este uso de la voluntad presenta un campo riquísimo de 

proyección de la persona en el que el amor "es la vida de la 

voluntad que se hizo en la elección •• ,el amor presupone la 

elección, pero no es idéntico con ella" (77). Es preciso seflalar 

que el amor os m6.s que un elegir, poro implica siempre la 

re!erencia a la elección. 

"Las formas de ln voluntad est<\n íntimamente relacionadas, 

pero no deben ser confundidas ••. no se excluyen, sino que so 

complementan" (78). Una interpretación do los usos de la voluntad 

que tratara de desvincularlos o excluirlos, supondría "una 

analítica deficiente de la voluntad " (79) . 

. Vale la pena señalar que todas estas consideraciones apuntan 

al hecho do que "el hombre es el ser que sólo es él mismo cuando 

se trasciende a si mismo. Esta es su paradoja constitutiva y lo 

que explica que i:;u voluntad vaya más allá do ól, de modo radical ... 

pero está claro que igual que ol hombre es sólo hombre si so 

trasciende, 

(80). 

es el \lnico capaz de estar por debajo del si mismo" 

El actuar libre del hombre nos lleva a m\lltiples 
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cuestlonamientos e implicaciones. Estamos !rento a un tema 

apasionante y crucial. Afirma Tom6s de Aquino que "el hombro no 

eliqe necesariamente, porque lo que es posible que no sea, no es 

necesario que sea. Que al hombro le es posible elegir o no elegir, 

se puede probar por el doble poder que tiene, En efecto, el hombre 

puede querer o no querer, obrar o no obrar; o bien puedo querer 

esto o aquello , obrar do una manera o de otra, lo cual so explica 

por el poder de la razón: a todo lo que ésta aprende como bueno 

puede tender la voluntad. Ahora bien, la razón puede considerar 

como bueno no sólo el querer y el obrar, sino también el no querer 

y el no obrar" (81), De aqui parte la proyección de la actividad 

humana !~pulsada por su voluntad y limitada -adquiriendo su 

varadera proyección-, por la naturaleza. 

Queda patente la gran actualidad, mayor profundidad 

metafisica y alcance teórico-práctico de esto toma. Hay autorco 

que llegan a afirmar que "la angustia del hombre actual surge 

frente al riesgo inherente de la libertadº (82). Llevaremos 

nuestras consideraciones por esta linea en el CAPITULO III de la 

presente investigación. 

II.A.4. INTECRIDAD DE LA PERSOf/A EN LA ACCIOH: ACTO DE SER. 

cuando el hombre actlla lo hace como tal r actualiza sus 

facultades pero act\la como unidad, 
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Para comenzar nos parece muy conveniente softalar que cuando 

hablamos de la actuación del hombro podemos distinguir dos campos: 

a) aquella actividad, funciones, que se realizan en el hombre, 

o que el hombre m.lsmo roal iza, sin que sea su voluntiJd causa 

oticiento de la misma, sin que tengan en la voluntad su principio 

intrínseco. Estos actos se pue~o decir que son del hombre on tanto 

que pertenecen a una especie. So llaman tradicionalmente actos del 

hombre y suelen sor comunes con otros seres. 

b) aquella actividad, esos actea quo realiza el hombro siendo su 

voluntad eausn eficiente de los mismo. Esto tipo do actividad es 

caractoristicl'I dol hombro, y asi se conocen tt"\\dicionalment:e: 

actos humanos (SJ). 

Como se advierta con claridad, el fundamento do ósta 

distinción no son los actos en sí, sino el origen de los actos 

mismos. Si continuamos en ósta reflexión sobre la actuación del 

hombro podríamos hacer también una distinción considerando la 

facultad a la que portcncccn do manera específica. Paro en 

realidad el presento punto nos interesa en tanto quo deja patente 

cómo en osa actividad que el hombre lleva a cabo os justamente Cl, 

como sujeto, quien la realiza. Ho podcmon seccionar, por 

necesidades c09noscitivi.'ls, lo que en la realidad se d<i 

estrochamento unido y relacionado. Ninguna facultad humana opora 

do manera aisladat todas, en mayor o menor medida, reciben influjo 
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-y ellas 111ismas lo son para las otras- de. las demás potencias. 

Algunas tienen relaciones a ni...,el ol>jeto, otras a nivel 

funcionamiento, otc. No nos dotondrcmos a analizarlo pues lo qua 

en realidad interesa para efectos de la investigación es señalar 

como el hombre, cuando actUa, lo haco como tal. Podriamos hablar 

en primer momento de la unidad dol ser por medio do la cual se 

constituye en substancia individual. 

El hombre miamo se i:n:perimenta en la unidad indivisa del 

"Yo". Es ose yo el sujeto \lnico de toda su actividad. Esto seria 

imposible si en cada hombre no existiera una real y !Undante 

unidad substancial. Hablar de unidad p111rcca que es roterirse 4 una 

cualidad que nos viene dada por una forma: la .Corma sustancial. 

Esta forma ee principio da especltlcaclón y, por- lo tanto, de 

oporación dol ser. Sa puado hablar do la forma substancial que se 

une a la materia prima y cuya unión da por resultado al hombro. La 

unidad, ante este poe.tulado sería insostenible. Ea el cuerpo 

resultado de esa unión entre forma substancial y materia prima, 

quedando nei el cuerpo incluido en la esencia misma del. hombre 

(84). 

Cabria senalar tamblón que un resultado de esta unión entre 

la forma y la materia prima es la multiplicidad material, mas no, 

en estricto sentido, la individuación. Estn individuación le viene 

dada por su acto de ser misma, so reconoce así la distinción entre 

el f!BBe y la esencia de las cosas. Doa princlpios diversos pero 
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inseparables: una esencia pura no es real como tampoco lo es un 

acto sin ospeci!icación. 

Afirma Santo Tomas que el obrar sólo puede ser el acto de un 

ser subsistente (85): principio que má.s tarde completa diciendo 

que "el sujeto de la acción no es la naturaleza sino la persona, 

pues, como diCe Aristóteles, los actos pertenecen al supuesto y al 

individuo. Sin embargo, la acción se atribuye a la naturale:ia como 

al principio segtln el cual obra la persona o la hipóstasis" (86). 

Se aprecia en el pensamiento de Tomas de Aquino que la realidad de 

la persona no se reduce a ser una simple categoría moral, sino una 

realidad mctat'isica, "que se constituye en agente moral sólo en 

función de su dimensión ontológica" (87), El contenido do la 

reflexión tomista sobre la persona ae comprende con mayor claridad 

si se considera a la persona como subsistencia, si se aprecia que 

es esta existencia actual por si ol origen de las demas 

propiedades do la persona (BB). Si, como hemos citado 

anteriormente, en todo sor, ol existir y el obrar so corresponden 

(B9), nadie puede obrar por si si no existo por si. Si a la 

persona le pertenece el obrar por si, es porque primero lo 

pertenece el existir por si. La persona ne constituye asi no tan 

sólo como la naturaleza humana individuada; es la persona la que 

existe, con autonomia ontológica que funda su libertad pr6ctica. 

"Dicho de otro modo, la libertad pertenece a la pcrDona, porque so 

pertenece por la apropiación total y exclusiva de su incomunicable 

e inalienable acto de existir (esse)" (90). 
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Después de afirmar esto se precisa vo1ver sobre la libertad 

humana 11 la persona sólo puede realizarse prestando su 

consentimiento a ose acto que, al donarla a si :misma, la abro 

hacia al90 que esta m&s allA de si misma, puesto que la persona 

puede darse todo, menos el acto que la entrega a si 

misma, .• responsable de su obrar por la posesión do su existir, la 

persona puede asumir o rechazar su condición.,. "(91), La repulsa, 

al versar sobre aquello mismo que la hace posible, la torna 

contradictoria, absurda. 

Pero dejémos la libertad para volver al esse qlle "confiere 

a la persona su aspecto de absoluto, hace de ella una totalidad 

inimitable e irremplazablo, y es al mismo tiempo, el principio de 

una comunidad abierta al infinito" (92), Tomas do Aquino señala 

que este ~ "es lo que hay de m.é.s intimo para cada uno y de más 

profundo en todos" (93). Es asi como su incomunicable 

singularidad no es limitación negativa sino su plenitud interior. 

"El mérito de la ontologia tomista esta en permitir explicar y 

precisar que si la peruana trasciendo todas sus determinaciones en 

las que se la quiere enmarcar es por sor un sujeto existente que 

integra todas sus determinaciones esenciales y sus cualidades 

singulares en la unidad del acto de existir {~) que ejerce por 

si y en si" ( 94 ) • Es este mismo ~ lo que realiza la 

interioridad del ~ de la persona, la intimidad: la posesión del 

acto de ser que es lo más intimo y pro[undo de los seres (95). 
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Siguiendo nuestras consideraciones en la linea del acto de 

ser, si contemplamos lo real, lo que os, nos damos c:uent11 que 

existe una gradación en base a la partlcipac.lón que se tiene .d'el 

~y que s~~anificsta en las perfecciones que posee un Sujeto, 

So habla entoncea do dignidad en baso al lugar que ocupa un sor 

dentro de osa gradaciónf a una cierta superioridad que se tiene 

con respecto al resto de los seres y que se adquiere por el sólo 

hech.o do ser tal (96). Es decir, significa "la suporioridad o 

la importancia que corresponde a un ser, independientemente de la 

forma en que ésto se comporte" (97), Se puede hablar asi del 

seflorio, de la dignidad de la persona, entendida no corno una 

superioridad aislante que no permito relación con los demás sores, 

sino, al contrario, considerada como una primacía sobro el resto 

de 1os seros, a\.\n cuando se "dependa de ellos" en alqlln sentido, 

y se haga preciso relacionarse con ellos en base a una cierta 

ordenación que se diriqe al bienestar de la persona, Se habla asi 

de la dignidad ontológica, procedente dC!l ~. connatural a la 

persona. Como una confirmación del ser persona que se reconoce en 

la gradación del ser. 

Partiendo de lo que hemos dicho sobre la dignidad ontológica 

-como lo que viene dado por el e~sc- no modificable, adquirible o 

cambiante, podemos recordar también algo en lo que se ha insistido 

a lo largo de esta investigación: el hombre no es un ser estético, 

sino esencialmente dinámico. Por lo tanto, esa dignidad 
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ontológica puede -y debe- quedar manifiesta en su propia 

actividad. Se habla de actos dignos del hombre~ los que 

corresponden a su naturaleza. Se habla también de hombres dignos: 

quienes se comportan como tales. Esta "dignidad operativa 11 no se 

realiza en un plano ontológico, aunque en cierta manera lo 

mt1.niflesta. llos movemos ahora en el ámbito de la operación, pero 

que, al ser abordado con la perspectiva del obrar libre de •1a 

persona, adquiero gran importancia, pues no se trata ya de mora 

contingencia, sino de un querer, antecedido por un conocer y 

posibilitado por un ser que so perfecciona o degrada on esa 

operación. Al hablar entonces de esta dignidad operativa nos damos 

cuenta que implica un cierto grado de conciencia con respecto al 

ser persona -propio y ajeno-. 

cuando abordamos la operación libro, necesariamente nos 

astamos refiriendo al campo de la moralidad. Uo os objeto de la 

presento investigación pero baste señalar cómo es este campo 

originado, en parte, por el sor persona del hombre y en donde éste 

mismo serporsona se pone en ejercicio. Al hablar do operación, 

libertad, moral, estamos haciendo referencia más o monos directa 

a un tema central: el fin. En su operación , sea la que sea, la 

persona va siempre tras la búsqueda de un fin. Ese fin, las más do 

las veces, en realidad es medio para conseguir otro fin. Por lo 

general, son pocas las cosas que el hombre busca por si mismas 

(fin en si) (98); cosa lógica y fácil do entender si nos damos 

cuenta que dentro do la dignidad do los seres naturales el hombre 
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ocupa el puesto de mayor dignidad. Es asi como sabemos que la 

persona puede ser fin en si misma. Es m4s, no sólo puede, sino que 

iria contra·. su propia dignidad el hecho de ser mirado, tan sólo 

y primeramente, con "mirada utilitaria". 

H4s no nos quedemos en un plano meramente teórico; basta un 

poco de reflexión para descubrir todo el sentido prti.ctico que 

tienen estas consideraciones. Por ejemplo, si consideramos al 

hombre dentro de su ll.mbito social podríamos preguntar si es la 

sociedad para la persona o la persona para la sociedad. si 

consideramos el trabajo como ejercicio de ese ser persona, 

podríamos volver a preguntar si os el trabajo para la persona o 

la persona para el trabajo. Podemos seguir enunciando campos y 

haciendo preguntas, pero rcduzcámoslo a cuestionarnos si as la 

persona para servir a las cosas o lns cosas son para servir a la 

persona. Cabria aqui apuntar hacia el significado del serviciot 

el tema será abordado en el CAPITULO III 

investigación. 

de la presente 

Es inevitable-al hablar de la persona como sujeto de 

moralidad, como fin en si misma- darnos cuenta que el hecho de ser 

persona tiene amplia proyección, implicaciones y consecuencias. Se 

trata, en el caso concreto del hombro, "do un ser qua por tener, 

no sólo instintos, sino también entendimiento y libertad, es capaz 

de sentir - y tener - necesidades morales tanto con relación a su 

cuerpo como respecto a su espíritu, y que, por ello, tiene 
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con la capacidad que tiene el hombro de -partiendo do su propio 

ser- salir de si. Ya hemos mencionado anteriormente como uno 

do loa rasgos do la persona consisto en ser dueña de si, do su 

acción. "Esto dominio tiene dos facetas: una es el dominio que 

por la razón y la voluntad ejerce sobre sus restantes potencias, 

dando lugar al acto libro y responsable; la otra es el dominio 

jurídico, esto os, la persona se presenta ante los domas como 

titular de derechos y libertades - y de deberes - en lo que se 

refiere a su sor y a las finalidades naturales quo le son propias" 

(100), Y como una conjugación de ambas,· nos encontramos ante la 

capacidad del hombre de reconocer personas en sus semejantes, no 

sólo en un nivel teórico, sino en uno emincntomento pr6ctico. Asi 

la fraso do Pindaro -"llega a ser tu miE;mo"- pierde su posible 

ambigü.odad oi la entendemos como "realizar todo el valor do la 

persona". Entonces, el "sor dado" y el "llegar a oer" 

{UH/operación) no sólo resultan compatiblQD, sino 

complementarios se reclaman. Justamente por ser persona, el 

hombre 11puede llegar a serlo". 

Terminemos con las palabras de un autor contcmporaneo: 

"Aplicado a la persona, realizarso quiere decir cumplir el 

proyecto de su ci<istencia, que es lo que hace que la persona 

alcance su plenitud. Poro esto os afirmar, con otras palabras, 

que la persona 

EST~ 
Slll.1'."11 

TESIS 
QE lil 

!In HF.llE 
i;\il\Jcl"ffCA 
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se perfecciona -alcanza la plenitud o perfección - cuando obtiene 

sus finos. La persona se realiza cumpliendo los fines para los que 

ha sido creada. Estos fines son el fin natural (con los fines 

parciales que comprende, el trabajo entre ellos), o proyecto de 

existencia grabado en la naturaleza humana ••• " (101). 

Uos parece que con todo lo expuesto on patente la estrecha 

relación existente entre la dignidad ontológica y la dignidad 

operativa. La primera fundamento do la segunda, que, a nu vez, es 

proyección y fin de la primera, Una dignidad secundaria 

-operativ11 -,resultante del reconocimiento de la fundante, 

originaria - dignidad ontológica -: do la aceptación de Qsta, del 

tratar de adecuar la actividad a la propia naturaleza y dirigir 

los actos a su !in, sin que nada altero su dignidad originaria. 

II.B SINTESIS. 

A manera de síntesis podríamos distinguir un doble momento 

on la estructura real do la persona: 

a) ol primero, inicial y !undante, que está constituido 

por su ser hypóstasis; con una dignidad propia, por su naturaleza 

racional -libre- y determinada, en Oltima instancia, por su acto 

de ser. 
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ejercicio actual de la libertadr ol ejercicio -en Ultima 

instancia- de ose ser persona, 

No se trata de ver la actividad libre como algo tan 

sólo relativo a la persona, sino como algo esencial. La persona se 

revela a si misma en la acción, por medio de la cual manifiesta su 

riqueza y limitación especifica, su trascendencia y su integración 

adecuada, que constituye la realidad dinámica de la acción. Esta 

integración no explica suficientemente la condición óntica del 

hombro, pero nos aproxima a su captación y comprensión con l<i 

ayuda de la investigación motafioica. Se puede abrir asi una linea 

de investigación metafísica que se ocupe do estudiar la acción 

desdo la perspectiva do la persona (102) . 
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C A P X T U L O J: I. I. 

PERSONA: TRAW\JO,SERVICIO. 

Ya hemos hecho una profundización en los principios 

metatisicos que constituyen a la persona, abord6ndolos desde la 

perspectiva de su acción. Es do gran importancia para la presente 

investigación -que tiene como finalidad principal, ya se~alada en 

la introducción, llevar a cabo una aproximación metafisica al 

sor do la persona partiendo de la acción para volver a ella 

dcspuós do profunda, seria y ordeneida reflexión- el volver al 

hecho mismo , a la acción. Hemos optado por elaborar un breve 

análisis do una actividad, especifica de la persona, que la pone 

de manifiesto tanto en su capacidad como en sus limitacloncs1 en 

su ser para si, en su origen, en la proyección de su naturaleza y 

en su finalidad: el trabajo. 

Las tres ideas centrales de este capitulo son: l) el trabajo 

como una actividad connatural a la persona. 2) la complementación 

de la contemplación -actividad especifica y perfeccionantc de la 

persona - con el trabajo - tarobión una actividad c~pecifica y 

perfeccionante de la persona-. 3) el cómo esta actividad transeunte 

-el trabajo- puede articularse como inmanente. 
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III.A. PERSONALIZACIOH. 

Esta actividad -el trabajo- manifiesta un claro proceso de 

personalización, entendido como la " realización del propio ser 

del hombro, seg~n el orden trazado en su naturaleza, aceptado por 

él y libremente realizado 11 .(l} Un proceso en el que la superación 

de si mismo se convierte en el impulso ~ltlmo de su naturaleza. En 

otras palabras: lo que el hombro encuentra en su ser sustancial 

como posibilidad, debe llegar a ser realidad -actualizarse- en 

su persona (dignidad operativa). El hombre posee de manera 

gratuita, como una donación, eso que le da metafisicamcnto la más 

alta posibilidad de su existencia: la capacidad do donarse él 

mismo libremente. En la medida que realmente poseo su sor-en-si 

y es conciente y coherenta con la dignidad ~ubsecuenta 1 en esa 

misma medida, y como consecuencia necesaria del primer procaso 1 

puedo realizar su ser-fuara-do-si (2). 

como se aprecia, este proceso consta do diversas etapas 

entro la:; cuales cabo destacar lo qua podriamos llamar "auto

poseaión". So trata de eso conocer y aceptar que "yo soy mi propia 

realidad". Soy una realidad y me poseo, mo pertenezco, me soy 

propia, sin que pueda dejar de serlo. Es la aceptación de ose 

ntlcleo central de la persona: su propia, individual, especifica 

e irrepetible existencia (J), 
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cuando se ha llevado a cabo este auto-apropiamiento so 

presenta la llamada a la interioridad humana, en donde so a~nan el 

resto de las actividades tanto del pensar, como del querer Y del 

sentir. Se llega así a la unidad integradora con la cual el hombro 

es capaz de verso a si mismo y de superar la visión exclusivista 

ocasionada po:t:, el dominio de un sólo aspecto, por la falta do 

integración. El hombre puedo vivir entonces no sólo 

extensivamente, sino intensivamente en el centro de su ser-en-sí 

y fuera-de-si. Es en esto ámbito, en la identidad do naturaleza 

captada como tal, donde puede darse la autentica comunicación. 

So ofrece asi la personalización como una perspectiva 

renovadora del presente panorama de la actividad humana (4). 

Lo qua en nuestros días genoralmonto uo capta como "la 

ausencia de una persona" se muestra claramente como un hecho 

contingente y en si evitable. Es inmincnto la necesidad do 

personalización (dignidad operativa) en todos los campos do la 

actividad humana; do hombres que, siendo conciontcs de los 

condicionamientos de la época que viven, y precisamente por ellos, 

se comprometan en la aventura de alcanzar la realización plena de 

su ser sustancial y coadyuven en la realización del ser persona do 

los otros (5), 

En la presento investigación hemos hablado ya do la dignidad 



'º 
operativa como oso proceso mediante el cual ol hombre se realiza 

en cuanto tal por la oporación conforme a su propia naturale~a y 

por la adquisición do hábitos. Al lado de este enriquecimiento de 

la persona podemos hablar de su proyección en esa actividad; os 

decir, en los actos se manifiesta (participan) la dignidad del 

hombre. No podemos pretender que el hombre actue por fines tlnicos, 

debemos reconocer cómo so articulan en su operación diversidad de 

fines que permiten que en la realidad so den juntos aspectos que, 

para efectos de estudio, el hombro separa. 

Si consideramos que la naturaleza se articula como potencia, 

como capacidad, y en cuanto tal so ordena a la operación, podemos 

afirmar que el hombro se perfecciona mediante osa actividadt ahora 

bien, paralolamento se hace preciso distinguir principalmonto dUB 

tipos do operaciones on el hombro considerando ol rin: 

a) las operaciones transo\lnton, entendidas como aquellas quo tiene 

un fin fuera del sujeto que actua, por medio do las cualon el 

hombro poseo algo que pormancco oMtorno. 

b) las operaciones inmanentes por modio do lns cualco no poseo 

algo en la opcrnción mismat mantiene lo que posee en olla no en 

algo externo al sujeto y a la operación (7). 

Ho so trata de una división excluyente, pues sabemos bien 

que la operación del hombro se articula en baso a gran variedad do 
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fines, Una misma actividad, en tanto acto voluntario, puedo buscar 

directamente un fin concreto que la articule como transe\lnte, pero 

eso mismo sujeto puede buscar de manera indirecta, en la misma 

actividad, un fin concreto que la articule como inmanente. Es asi 

como decimos que el hombre puede participar, en cierto sentido, su 

propia perfección mediante esa actividad, Es decir, por medio de 

la acción, el hombre se encuentra ante una posibilidad triple de 

perfección: 

a) su propio perfeccionamiento mediante el ejercicio y proyección 

de sus capacidades. 

b) la comunicación de su propia dignidad -perfección- a los actos 

que realiza, 

e) el producto externo de esos actos, cuando lo hay, refleja la 

perfección del ser que lo causa. 

IIt.e. PERSOtlA Y TAABAJO. 

Ante esta disyuntiva tan atrayente ne nos presenta el 

trabajo como un horizonte lleno de posibilidades. 

Ho deja do llamarnos la atención como dentro de la cultur11 

holónica se maneja una concepción do trabajo como obra servil 

opuesta a la actividad suprema para el hombro: la contemplación. 
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insiste en la 

importancia de la teoria: descubro en ella la posesión actual y 

suficientemente intima. Desde aqui se puede dar el salto al acto 

puro de ser • Pero, por lo mismo, se descarta la perfección de la 

voluntad" (8). Se nos presenta asi la antropología helónica con 

una visión teoricamento integral, pero que al articularse on la 

actividad, opta por un aspecto del hombre perdiendo la perfección 

integral de la persona. coincidimos en sus considoraciónes sobre 

la actividad propia de la facultad típicamente humana, poro no 

podemos olvidar la unidad del hombro ni su estructura dinámica. 

Se hace necesario encontrar un punto de contacto entro ambas, sin 

confundirlas ni contraponerlas, sino complementándose. No se trata 

de constituir a la contemplación como directiva do la acción -en 

ese mismo momento dejaría de ser contemplación- sino do 

integrarlas en la unidad misma del sujeto que contempla y acttla 

(9). 

No nos detendremos en el punto pero quizá nea valioso evocar 

el cómo esta realidad -el trabajo- ha sido vista, en la mayoria 

do los tiempos y culturas, como algo necesario pero negativo y, de 

sor posible, como algo digno de ser evitada. Sin ir más lejos nos 

podemos referir a la etimología del término:"dcl latin ~. 

traba, o de trinalinro, torturar con un instrumento do tres paloa, 

lo que pana da relieve su carácter oneroso "(10). 

En la actualidad esto tórmino tiene mUltiples significados: 
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tarea, actividad, producto, esfuerzo, obra reoliz.ada. en todos 

está siempre presente la nota de imporfección unida a la 

capacidad: el no tener algo, tnás si los modios para conseguir 

aquello. Es asi como todo trabajo es una actividad, pero no toda 

actividad es trabajo. Las definiclonos son diversas, amplias o 

con sentidos específicos se.qun la perspectiva dosde la que sa 

aborde, pero todos tienen en comUn: 

a} El ser un acto humano. 

b) Que requiera osfuorzo. 

e) Que produce una obra matorial o inmaterial exterior~ es 

decir, implica necesariamente un fin transo~nte. 

d) Quo es modio para solucionar necesidades. 

Tan sólo rncncionaromos quo cuando aste. trabajo es modio 

para solucionar las nocoaidades básicas do la persona, cuando sa 

articula como modio do sostenimiento y aportación al bien com~n, 

so conoce como protcsi6n (ll}. 

Estamos ante un toma apasionante que atrao .la aitcnaión de 

los mlis diversos estudiosos. ••Et trabajo es uno do ostos aspectos, 

perenne y fundamental, siempre actual y qua exige constantemente 

-~---: ., ... 
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una renovada atención y un decidido testimonio" (12), 

Hos encontramos frente a una actividad natural del hombre, 

procedente de la persona, en su proceso mismo do serlo. Sabemos 

que es !uonto de relaciones entro las personas; que al comprometer 

las facultades del hombre, y al ordenarse a su ser, posoe en si 

mismo un valor dignificador. 

Pero remontómonos un poco sobro temas ya vistos para lograr 

una adecuada fundamentación. El hombre no se reduce al elemento 

corpóreo ni al espiritual, existe como tal, como hombre. Su sor 

mismo lo plantea exigencias de tipo material y de tipo espiritual 

que son inseparables, La unidad del hombre a la que nos referimos 

(II.A.4) no es resultante de diversos factores, sino anterior e 

indivisiblel más allá y fundamanto do cualquiera do las 

perspectivas parciales, objeto de las ciencias particulares. 

El hombre, por su naturalaza racional, posea una dignidad 

especifica -ontológica- y, por su naturaleza dinámica, es capaz 

de poseer derechos y deberes que e~anan do su naturaleza y que le 

posibilitan no sólo el ocr persona, sino actuar como tal (dignidad 

operativa). Estos derechos y deberes a los que nos hemos referido 

tienen por objeto tanto el orden material como el orden 

espiritual. Es justamente en la realización de estos derechos y 

deberes y en la solución de sus necesidades, donde surge la 

exigencia del trabajo. 
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En un primer momen~o podemos hablar de "trabajo" como toda 

actividad que la persona lleva a cabo en su proceso de 

personalización (o despersonalización) (13). Se presentaría como 

un estado de violencia una situación de completa inactivid~d de la 

persona. Por su propia naturaleza la persona es din4mica, 

perreccionándose por medie de su actividad. Se perfecciona algo en 

la medida en que posee actualidad, el ser en acto, como 

contrapuesto al mero poder ser (14}• El hombre no sólo tiene la 

posibilidad de perfeccionarse, sino que su sor mismo lo pone en la 

necesidad, ante la exigencia de la operación para su permanencia 

y realización. Es decir, su ser no lo brinda tan sólo la 

posibilidad de operar, sino más bien lo exige la operación, y, 

junto con esto, la posibilidad do perfeccionarse por medio do 

ella. Es asi como podemos hablar de la constante actividad del 

hombre, a la que, cuando reune l.1s características ya mencionadas, 

le daremos el nombre do trabajo. 

Ho podemos olvidar que esto trabajo so articula on su base 

con el ser social del hombre y este, a su vez, con los fundamentos 

de la persona. "La persona es 'signiílcgt Id quod est 

perf1>rctipimum in tata nntura'{S.Th. I, cf 29,a.J) segtln la eficaz 

formulación de santo Tomás que la doctrina sucesiva no a cesado de 

sondear. La inteligcnci.1 de que está dotado el hombre le coloca 

sobro todas las creaturas ~el mundo visible y funda su peculiar 

diqnidad hacióndole un ser natyral !ter l iber 9t prpper soipnum 
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existens (S.Th. II-II, ~64,aJ). De tal'superior dignidad se deriva 

también la consecuencia segdn la cual el cuerpo social y su 

ordenamiento tienen razón de medio respecto al hombre, como 

puntualmente ha subrayado el Doctor Angélico: 'el hombre no está 

ordenado a la comunidad politica, ni en si mismo, ni seglln sus 

cosas 1 (S.Th. II-II, q21,a4 adJ). 

Sin embargo, ello no quita quo el hombre, para la plena 

realización de si mismo, tenga necesidad do la aportación do la 

comunidad (y a la comunidad), ya que sólo en el encuentro con los 

demás puede revelarse totalmente a sí mismo, ya porque al márgon 

de un adecuado contexto social, el contexto que suele designarse 

con el tórmino do 'bien comün', no le noria posible dcsarrollarso 

y llevar a su maduración las virtualidades quo tionen dentro do 

si. De aqui su sor ordenado secundum quid a la comunidad (cfr, S, 

Th, II-II, q47, alO). 

La persona, pues, se ordena al bien com~n porque la 

sociedad, a su voz, está ordenada a la persona y a su bien" (15), 

Detengámonos un poco para lograr una adecuada fundamentación 

de lo anterior. Es por medio del trabajo como el hombro puede 

hacer servir para si y para los demás los recursos de la 

naturaleza, El trabajo lleva en si un signo particular del 

hombre y de la humanidad, el signo de la persona activa en modio 

de una comunidad do personas. Ente signo determina su 
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característica interior y constituye, en cierto sentido, su misma 

naturaleza" {16). 

Siendo el trabajo una actividad inseparable de la persona en 

cuanto tal, llama la atención quo sea hasta el siglo XX cuando oo 

comienza un estudio serio y deadc las más diversas parspectivas 

sobre este tema. Anteriormente ol trabajo era un hecho que, a lo 

más, tan sólo era sujeto de consideración artística o, como hemos 

señalado, causa de lamentación, Durante siglos permanece al margen 

de las inquietudes intelectuales, mas no de una forma pasiva. En 

cierta manera se estaba gestando un tama riquísimo para ol hombre,. 

con ol que tendría que enfrentarse tarde o temprano (17). 

Cuando el trabajo comienza a ser problema para el individuo, 

afecta a la sociedad misma y ca fuente de mültiples y variados 

fenómenos que harán al hombre c:uestionarse sobro ol ser del 

trabajo, hasta c:onvertirse en tema inseparable do la inquietud del 

hombre c:omo persona (18). "Es evidente que la toma de conciencia 

por parte del hombre, de su relación con el trabajo, es uno do los 

síntomas más alentadores y uno de los factoros do pro9roso más 

claros en la evolución positiva de la humanidad"(l9). 

Es necesario referirnos a dos posturas del pensamiento 

humano que han tratado de dar respuesta al sentido do la acción 

del hombre en el mundo, al sentido del trabajo. Ut primera de 

ellas, la visión materialista, parto del hecho de la producción y 
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descubre que no es fácil ver un fin final de las acciones humanas 

en este ámbito. Se postulan los procesos de producción y 

apropiación como infinitos. Al no haber término no hay sentido. Se 

puede responder a la pregunta sobre el sentido de tal o cual 

trabajo concreto y la respuesta tendrá siempre un cariz de medio. 

Aqui se abre la segunda postura, el pragmatismo, que al contemplar 

como las posibilidades son infinitas y ninguna definitiva, opta 

por el "hacer lo que parezca mejor, lo que sea más Util, en cada 

momento" (20). 

Estamos ante dos posturas de caracteres activos 

exclusivamente. cuando se parte de la primacía del proceso, 

perdiendo el fin, se vuelvo imposible mostrar al trabajo como un 

deber o una necesidad imprescindible (21). 

Volvamos ahora al pensamiento aristotélico y recordemos que 

en este contexto la acción por la acción resulta absurda; el valor 

de las acciones se mido en relación con el fin del hombre y pasan 

a construir el estado de virtud (22). Las acciones se constituyen 

asi, además do los finos que persigan, en instrumentos para 

adquirir virtudes, y medio para conseguir la felicidad (23). 

Parece proponer que, en realidad no importa lo que se haga, lo que 

importa es que al hacer cualquier cosa yo mo haga bueno y sea 

feliz. El problema resulta cuando vemos que existe cierto tipo de 

actividad quo se desarrolla en una situación de tribulación, de 

eofuerzo, do dificultades. 
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Es todo lo anterior lo que lleva a Aristóteles a opotar por 

una ética para un buen ciudadano ateniense, que no trabaja por 

sobrevivir, sino que desarrolla actividades por el 9usto de 

desarrollarlas (24). Se convierte asi el trabajo en un pretexto. 

Es innegable que esta postura se nos muestra más atrayente 

que su antagónica -el trabaja por el trabajo- , Al mismo tiempo 

nos llama la atención la similitud con actitudes do gran 

actualidad que buscan en el trabajo tan sólo la propia 

realización, Se podria decir, como lo señala Rafael Alvira (25), 

que para Aristóteles, por medio del trabajo el hembra adquiero 

virtudes por las cuales se "humaniza", mientras que, sogün ostn11 

actitudes contemporaneas, el hombro desarrolla virtudes técnicas 

que lo llevan a "realizarse" en el proceso productivo. 

En la primera postura, el sabor teórico es para la 

contemplación y el bien obrar; en la segunda, se ordena al dominio 

técnico del mundo. Ambas son unilaterales, pero la primera, aUn 

cuando es incompleta, respeta la naturaleza; mientras que las 

segundas pueden llevar a actuar en contra de la naturaleza (26). 

Uo sin asombro podríamos preguntarnoG por el enfoque que noo 

permito una visión integral y verdadera dol trabajo. A lo largo do 

la investigación han quedado dibujados los trazos principales 

de este enfoque (CAPITULO II principalmente). Lo primero seria 
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sobre la 

verdad, pero 

sociabilidad 

importancia de la acción para el estado de virtud. Es 

no es todo, El hombre no ea un ser sólo, aislado. Su 

no es algo eleqido a opción, sino algo propio, emanado de su 

esencia (27). Puede resultar un tanto irónico que sea Aristóteles 

quien do!ina al hombre como un animal social (28), Sabemos es que 1 

a pesar de esto, estamos ante un aspecto no considerado por 

Aristóteles dentro de este ámbito. Es decir, os objeto de su 

investiqación la sociedad, lo mismo que el hombro, pero llama la 

atención la parquedad de estudio ante las relaciones que surgen 

entre estas dos roalidl!ldes. Hay autores (29) que afirman que lo 

anterior econtoce por la no superación do la voluntad individual. 

Es decir, quería humanizar las relaciones del hombro con loa otros 

seres espirituales " y por ello buscaba romper el individualismo 

egoista, que pretendo poner los finos pnrticularos como primarios, 

llendo asi contra lo propio del espíritu, que es la universalidad 

y, por tanto, contra toda constitución social, pues la sociedad 

os un universal. Poro la ética clásica no acaba do cumplir su 

cometido, y ello, a mi juicio, al menos por don motivos que aqui 

se han do reseñar, Uno, porque aunque busca la universalidad, no 

consigue abandonar claramente la primacía de la voluntad 

individual, lo que lo coloca en una postura ambigua con respecto 

a la sociedad y el espiritu, que es la postura típica 

aristotélica. De un lado se predica el bien universal y la 

amistad, la eternidad, pero de otro, ae dice que el fin final os 

mi felicidad, con lo que no so acaba de ver por quá me he do 
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ocupar mucho de 1a sociedad, sobre todo si el tiempo es infinito" 

(JO)• 

Estamos asi en la base misma del problema, Hornos dicho 

anteriormente que cuando el hombre actua lo haco como tal, como 

hombro. No podemos pretender ahora, quo si postulamos su 

perfeccionamiento por modio de la actividad, ásta sea tan sólo la 

actualización de una potencia. Es decir, esta actividad 

pertcccionante -configuradora de la dignidad operativa- pone en 

ejercicio a la persona (perfeccionándola) en sus circunstancias 

concretas que reclaman do ella una actividad especifica (la 

donación que implica lo social), 

Es aoi como se articula la persona con lo social. Uo basta 

mi perfeccionamiento ni la solución de mis necesidades, ce 

necesario reconocer el estrecho vinculo quo me une a los dcmAs. Do 

esta manera se nos presenta al trabajo con un brillo especial, ol 

que le es propio por ser obra do la persona que tiene capacidad 

para perfeccionarse, para salir do si, pnra por!occionarsa 

saliendo de si). Lil base do la cuestión radien en no separar lo 

que on la realidad so da unido, do no apartarnos dol nUclco do la 

actividad 

relación). 

la persona ( que, en cuanto tal, siempre implica 

Se podria reconocer un circulo vicioso en el que no sabor 

valorar el trabajo nos lleva a no saber valorar al trabajador 
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(persona que trabaja) y en donde no tener conciencia del ser y la 

dignidad de quien trabaja imposibilita valorar el ser y la 

dignidad del trabajo. El trabajo y la persona son la clave 

esencial de toda la cuestión socinl i ol trabajo es ocasión de 

desarrollo de la propia personalidad, vinculo de unión con los 

demás seres, fuente de recursos para sustentar la propia familia 

y medio de contribuir a la mejora de la sociedad en la que se vive 

y al progreso de toda la humanidad (31). 

En el trabajo el hombre puede llevar a cabo el ejercicio de 

su espíritu, sin que por eso pierda una de las natas esenciales 

que lo define: requiere esfuerzo. Este esfuerzo puede sor m!s o 

monos costoso, dependiendo de nnlltiples factores poro siempre 

puede contribuir al porfeccionamiento do la persona. 

Se hace preciso recordar que si la actividad posibilita la 

adquisición de virtudes, estas, a su vez, facilitan ese tipo do 

actividadf dan al sujeto cierta inclinación a ella y producen gozo 

en la realización do esos actos (32). si conjugamos lo hasta aqui 

expuesto podriamos decir que, en la medida en que el hombre al 

realizar ol trabajo no se limito a la producción (fin transoUnto) 

sino que paralelamonto busque el ejercicio do su espíritu, la 

consecución do virtudes (fin inmanente) y la aportación al bien 

comUn, se posibilita él mismo a lB realización cada voz más 

perfecta y menos costosa do esa actividad por medio de los hit.bitas 

y do la plenitud do sentido de lo quo hace. 
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Entendemos asi el trabajo como un "bien arduo" en toda la 

plenitud de significado (33). No es que tenga tan sólo sentido on 

si, sino también en su resultado, tanto en el producto extorno 

como en lo que implica para el sujeto que opera: en este sentido 

se puede hablar de una actividad transo!lnte con posibilidad de 

convertirse, in causa, en inmanente en cuanto a su resultado 

interno. 

Por lo general, se 

consigue su "bienestar". 

acepta que con el trabajo la persona 

Es justo con el capitalismo liberal 

cuando eso "bien-estar" es entendido en un plano meramente 

operativo, a veces hasta reducido al "bien-tener". Este "bien

estar" sólo podr~ darse -en su sentido más auténtico- cuando se vo 

antecedido por ese "bien-ser". Do esta manera volvemos a hacer 

contacto con lo señalado en el primor capitulo de osta 

investi9ación: se reclama una actividad con fines que trasciendan, 

que ten9an como fundamento a la porsona (34). 

El tema es amplio. Cabria hacer un estudio de lns 

de!ormaciones qua so dan sc9ün la !innlidad que so reconozca nl 

trabajo: hablaríamos de pra9matlsmo, utilitarismo, materialismo o 

personalismo, etc. Tambión so podría hacer un estudio de las 

relaciones que sur9cn entro las estructuras sociales on baso al 

trabajo y 

evolución 

sus implicaciones 

histórica o quiza 

éticas: podriamon ocuparnos do su 

sobre las distintas concepciones 
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filosóficas al respecto del trabajo. Nos parece que, con lo dicho 

hasta aquí, quoda asentado el fundamento, fin y sentido básico del 

trabajo. 

con mirada un tanto suporficJ.al se podría decir que el 

concepto de trabajo dependo de ltt concepción .!lintropológica; la 

presente investigación permite colocarnos un punto más allá, en 

un plano realista1 no partamos de una idea de lo que as el hombre 

y tratemos de acomodar el trabajo a esa idea, aceptemos mejor lo 

que el hombre mismo manifiesta sor, y poder sor, por medio do esa 

actividad. 

Con el trabajo el hombre puede trascender -no suprimir- toda 

individualidad. Ante acta realidad oc proocntan en la actualidad 

dos alternativas que podrían parecer antagónicas pero qua, 

idaológicamento, tienen la misma bnse: el liberalismo y el 

socialismo. En la primera so " arguyo que las cosas son como son, 

y que si gana el más astuto o fuerte as porque la vida es asi. Oc 

manera que si trabaja es porque lo entretiene o 

circunstancialmente lo interesa. Poro ol trabajo en si, para el 

perfeccionamiento humano, no le interesa, y por oso procura que 

la parto dura la hagan otros limitándose 01 a controlar la 

plusvalia. Se tr:baja sólo en la medida en que e~o produce 

beneficio" (35) (bien-estar). 

En el oocialismo so "pretende ln ºrgnnizgclón dol trgbn1o, 
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establecer un ajuste en las cargas de cada uno con respecto a los 

dem4s, es decir, pretende un punto de vista universal. Pero como 

no puede lograr en los hombres una ygluntad ynfversnl (para eso 

hace falta la gracia y la fe en la trascendencia, pues 

universalizar la voluntad, como queda dicho os lo más dificil), su 

posición es la de un perpetuo deca l age entre el planteamierito 

universal intelectual y el inevitable particularismo de la 

voluntad. Es decir, el socialismo, por un lado, es un 

lntelectnnl!pmo (Y no es casualidad que la figura "intelectual" le 

sea tan propia) y, por otro, no puede evitar que esos 

intelectuales dirigentes dirijan en su provecho propio, pues no 

pueden trascender el particularismo de su voluntad. Asi, por un 

lado, se predica universalidad, pero, por otro, se hace la 

particularidad en propio beneficio" (J6). 

Esta lll tima postura termina por 

trabajo puos el trabajar, sin ning~n 

llevar al abandono del 

tipo do beneficio, no 

interesa a nadie (y habría que corroborar con la productividad en 

los paises socialistas) (J7), 

El liberalismo so nos ofrece como un cinismo y el socialismo 

como una hipocresía (JB). "Desde el punto de vista general, se 

puede decir que un concepto espiritual del trabajo o trece moderado 

beneficio material y beneficios espirituales. Un 

liberal, posibilidad do grandes beneficios materiales 

concepto 

(junto con 

fuertes diferencias sociales). Y un concepto socialista no ofrece 
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nada, ni bene!icio material, ni espiritual, Es un sistema que sólo 

interesa al dirigente socialista 11 (39), 

A manera de síntesis nos gustaría hacer una serie de 

afinnacicnes: 

a) El hombre es persona inteligente, libre, con sensibilidad, con 

un ser trascendente: con una dignidad personal que se manifiesta 

en sus obras. Es decir, de esa dignidad personal participa el 

trabajo humano, precisamente por ser obra personal (40), 

b) El trabajo humano procede inmediatamente de la persona, por lo 

qUe el primor fundamento del valor del trabajo es el hombro mismo, 

su sujeto (41). 

e) El trabajo 11dquiere y manifiesta, por lo mismo y al mismo 

tiempo, una dimensión m~ltiple: personal, familiar, social, 

económica, cultural, religiosa, educativa, otc., on tanto qua os 

la persona -como unidad- quien trabaja. Estos aspectos son 

inseparables y la ausencia do armenia antro ellos por ol ónfasis 

do alguno, iria en detrimento de los otros, actualizando 

potencialidades del hombre, pero no perfcccionandolo como persona. 

d) El trabajo por lo tanto es connatural a la persona. So 

constituyo como un bien del hombro pues, mediante ól, no sólo 

transforma y domina las realidades naturales adaptdndolas a las 
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propias necesidades, sino que se realiza o si mismo como hombre, 

en cierto sentido •se hace mAs hombre•. El universo del trabajo 

so nos aparece asi como un universo porsonalista, "El trabajo es 

un oc:tun persgnqe, acción de un ser que no sólo realiza el 

trabajo, sino que se realiza a si mismo al trabajor",(42) 

e) Se hace preciso insistir en la realidad del bien com~n. En lo 

presente investigación hemos dado por hecho su existencia en baso 

a dos principios aqui manejados: la capacidad del hombre de 

trascender su individualidad (que no significa la negación del 

individuo, sino su realización en un contexto más amplio -la 

sociedad- por medio de la unión de voluntades) y su sociabilidad. 

No es el aspecto cuantitativo lo que constituye al bien comlln, 

sino el carácter intrínseco do las acciones o instituciones que lo 

configuran. 

III.C.PERSONA Y SERVICIO. 

Para comenzar procisaromos el si9nificado del tónnino 

"sorvicio". Haciendo un análisis etimológico veremos que tiene su 

origen en el término latino "servilis, sorviro" que signit'ica ser 

esclavo. Esto término empezó a utilizarse en el castellano para 

designar todo aquello quo es a propósito para un fin, aquello do 

lo que so puede valor para conso9uir algo, destacando su 

significado instrumental(43). 
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el eignitica.do. En 

castellano existe un término que podria parecer sinónimo de 

servir: ser dtil. Para etectos de la prosente investi9ación nos 

qustaria aclara el contenido de estas dos palabras. 

Cabe hablar de la utilidad como un cualidad qUo poseen las 

cosas, animales, personas o luqares que las hace a propósito para 

un fin: una cualidad que ponnite obtener un provecho. Este 

provecho posibilita el valvorse do algc:i para conseguir un objetivo. 

Si quisieramos utilizar un siqno para representar esta 

utilidad noa parece que el rn,, 1 adecuado seria: 

---> 

Pretendemos hacer qráfico con esto siqno co~o la ac:ción sólo 

tiene un sentido! el beneficio do quien ~. En la medida quo 

esto se connique: se puedo doc:ir que alqo os útil. conviono 

soñalar que, por lo mismo, se es útil rui.r.A.o mostrando con esto 

qua dobe existir una tinalidftd que viene dada por quien utiliza1 

esta finalidad no reclama una intencionalidact libro -aunque 

puedo serlo- y asi vemos que cosas, animaloo,personas y lu9aros 

son Utiles con respecto a otras, las p!!irtos con respecto a un 

todo, etc. 

Ahora bien, hemos hablado sobro la persona, su naturaleza 
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esencialmente din4mica y su capacidad de donarse, de apertura 

hacia los dom4s seres y personas, perCeccionAndose ella misma en 

este proceso. No podemos conformarnos con el término utilidad para 

designar la actividad de la persona como tal, con respecto a otra. 

Empezamos entonces a precisar el servicio como ese hacer algo on 

Cavar de otra pe~sona. 

Dice un autor contornporAneo que 11servir es responder a 

valorea"(44). El significado se enriquece si insistimos en al ser 

de la persona y entonces decimos que "servicio so puede entender 

como la prestación o actividad realizada por una persona en favor 

de otra, de manera regular y contlnua"(45). En esta definición 

queda manifiesto el servicio como una capacidad connatural do la 

peruana. En ella podemos distinguir algunos elementos principales: 

a) Realizar una acción o prestación. 

b) Partiendo de haber reconocido mi propio eor -dignidad 

ontológica (naturaleza) y circunstancias concretas: capacidades y 

limitaciones. 

e) Que tiene como fin primario brindar algo que necesita otra 

persona: eeto implica un re-conocer su propio sor -dignidad 

ontológica- (naturaleza) y circunstancias concretas: necesidades. 

d) Y tiene, como un fin complementario, el perfeccionamiento no 
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sólo da qUien ea sujeto del servicio, sino también de aquel que es 

origen del mismo, 

El siqno por el que optamos para reprosent4r el servicio es: 

[1} [ l} 

Pretendemos hacer gr4!ico que: 

[1] Es persona el origen y !in de la acción o prestación. 

(2] Implica conocimiento: naturaleza y circunstancias. 

(3) Implica voluntariedad: donación/recepción; libertad, compromiso, 

(4] Implica perfeccionamiento, realización de su ser persorfa tanto 

en quien es fin como en quien es origon:operación inmanente y 

transe\lnto. 
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"El servicio, es ante todo, una disposición de la persona 

ante el otro: viene a ser como una relación intima suya, la cual 

arranca dol interior hacia atuera, corno expresión natural (no 

necesariamente espontánea) del propio ser; por ello, el servicio 

está dotado de la poculiarid11d de la persona qUO sirve, a tal 

punto que no recibirla ese nombre nin9una acción que no presentara 

un sello personal, •• LA intención final del que presta un servicio 

es la persona a la que sirvo"(46). 

III,D, EL TRABAJO COMO SERVICIO, 

De todo lo dicho llnteriormente podriamos concluir, en un 

s&ntido amplio, como cualquier trabajo os servicio. Para que lo 

anterior sea asi realmente nos encontramos con la necesidad de 

comprender lo dicho: 

a) Quá aignitica ser persona. 

b) ordonación y relaciones entro personh y sociedad. 

e) El trabajo como actividad personaliza.dora: inmante y 

tranae~nte de manera sim~ltanea. 

Es !6cil comprendier cómo, al faltar alquno de loa 

elementos mencionados, se habla del trabajo como una acción ~til,o 

como una actividad de utilidad, m<is no de servicio (en el 
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si9nitieado anteriormente precisado). 

Cada vez ae va haciendo menos neceaario extenderse en 

mayores aclaraciones pueo todo termina por diluirse, sintetizarse, 

•inteqrAndoso- en el n~cleo uniricador: la persona. Quien puede 

valorar al trabajador (dl mismo u otro} como persona que trabaja, 

es capaz de ver en el trabajo una acción personalizadora que pcs~e 

la dignidad (ontoló9lca y operativa) del ser que lo realiza y 

pOdria entonderlo como servicio a la persona, a la familia, a la 

sociedad, a la humanidad. 

Ea la nuestra una época que parece tenor miedo al 

11servicio11 1 se procura m.6.a bien "servirse de" o "ser aervido11 que 

"servil:.,, sin qUerer ver quo lo primero, al ser reiterlltivo el 

11se" ea equivalente al "utilitar parlll"· 

El ténaino "aervirlf incluye, de alguna 111anora 1 el reflox1vo. 

Hacer explicita la vuelta a ai mismo desvirtuaría la esencia mioma 

del "servicio", se habla entonces de "servir a"; nos parece que la 

repulsión que este término ocasiona se ve tavorecida po~ la falsa 

concepción que se tiene de la persona, el trabajo y la sociedad. 

Nos atrevemos a atirmar que, por medio dol servicio se conai9ue 

hacer del, hombre un hombro para el hombre. 

Un \)ltimo aspecto a señalar es como este servicio no se 

limita a ser actos aislados, sino que prosonta la posibilidad tle 
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constituirse como h~bito: el de salir-de-si, aprovechando 111 propia 

capacidad para darse a los otros. 

III.E.EL SERVICIO COMO TRABAJO. 

En el inciso B del presente capitulo nos referíamos a que, 

dada la naturaleza del hombre existen deberes y derechos de origen 

corporal y espiritual r estos son, a su vez, paraleloe a las 

necesidades de la persona. Sabemos bien que existen actividades 

humanas diversas orientadas a la solución de talos nocesidades1 

p.o. en la familia encontramos ol sustento, la educaciónt en el 

matrimonio la procreación y la mutua compañiat en la sociedad la 

amistad, agrupaciones, etc, 

Dentro de todo el ambito de la actividad existen trabajos 

que tienen como finalidad inmediata y primaria la solución de 

estas necesidades. Tenemos, por ejemplo, las profesiones 

(entendida como aquel trabajo que os medio de consequir el propio 

eustonto) (47) que ponen a la persona que trabaja on contacto 

directo e inmediato con otra persona 1 algunas tienen como 

finalidad especifica el prestar un servicio solucionador de las 

necesidades que suelen denominarse bAsicas: 

manutención (alimentos, hospedaje, ropa, limpieza, etc,) 

salud 
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educación 

Podemos hablar entonces de el servicio que se convierte en 

trabajo; de el trabajo que es esencial y especit'icamente un 

servicio (todo trabajo lo es, puede serlo, pero éste lo es de 

manera especit'lca; como se ve, estamos abordando tan sólo un 

aspecto concreto del servicio y del trabajo), Es claro que este 

tipo de trabajos reclaman una profunda comprensión de la persona 

y una sólida y constante disposición de servir (h4bito). 

Quisieramos detenernos un poco en los trabajos que tienen 

como finalidad la manutención de la persona. No lo hacemos porque 

lo consideremos de mayor importancia que aquellos que so dlriqen 

a la salud o a la educación, mas bien nos parece que, por lo 

qeneral, son trabajos que no son valorados con la importancia que 

realmente tienen y muchas veces buscan una finalidad discutible, 

En estricto sentido podríamos hablar do estos trabajos como 

servicios; servicio de alimentos, servicio de hospedaje 

(alojamiento, ropa, mantenimiento, recepción). Estos van 

adquiriendo diversas especificaciones en relación con mllltiplcs 

factores, principalmente: 

a) Medios con los que so cuenta, 
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b) Pllblico al qua se dirig~a. 

e) Finalidad especi!ica, 

Podemos asi distinguir, por ejemplo, el tipo de servicio de 

alimentos que se requiere en un hospital, del que se requiero en 

un hotel, del que se requiere en una !ábrica, etc.,, Para poder 

prestar estos servicios es necesario, ademds do una amplia 

variedad de conocimientos, una profunda comprensión de la persona 

y unis sólida y constante disposición de servir. Uno de los valores 

m4s sign!ticativos de este tipo de trabajos os la "amplia gama de 

per!eccionanamlento personal que ofrece a quien lo realiza con las 

debidas condiciones de preparación e idoneidad 11 (4B), 

Estamos trente a un trabajo necesario, que roDpondo a 

exigencias ineludibles do la vida humana; pueden variar las formas 

concretas de orqanización, do realización, poro se trata do un 

tipo de actividad siempre prosonte, on cualquier lugar, tiempo y 

cultura (49). Su atención afecta de un modo más o menos directo 

la intimidad personal pues el hombro, cuando soluciona una 

necesidad de orden corpóreo -material-, soluciona paralolnmonto 

una necesidad espiritual . 

~os podemos preguntar entonces sobre la finalidad inmediata 

de estos trabajos. En un primor momento podríamos hablar del 

mantenimiento do la vida do la persona, poro no noria suficiente. 
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Curiosamente, por lo general las personas que se ocupan de estos 

trabajos hablan del bienestar como la finalidad de los mismos ( 

111.a.) (So). 

En algunos casos se contunde bionestar con comfort, 

lujo ; en otros casos se entiende por bienestar la creación de un 

ambiente que favoretca el desarrollo de la persona Otros 

det'initivamente, ponen la finalidad de estos trabajos en la 

utilidad de quien los presta. so trastoca asi la realidad del 

servicio1 es valerse de las necesidades del otro para el propio 

beneficio, Esto no significa que no se pueda buscar una utilidad 

(ganancia) sino que no debe sor el objetivo principal y dnico de 

la actividad que se desarrolla, 

Podriamos afirmar entonces que la finalidad principal de 

estos servicios os,ofectivamonte, la creación de un ambiento que 

tavorezca el desarrollo do la persona brindándole la oportunidad 

de satisfacer sus necesidades de acuerdo a su propia dignidad 

(51). se constituye manifiestamente en aportación directa al bien 

com\ln. 

So pueden cubrir estas necesidades en varios niveles, 

principalmente en el familiar, institucional o p\lblico • Vemos 

asi que en los tres casos so puede hablar de cubrir necesidades, 

poro la vinculación que existe entre las personas es diversa, el 

motivo por el cual so realizan los hace marcadamente distintos. 
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III.F.CONSIDERACIONES FINALES. 

En toda porsona cabe suponer una aspiración, una cierta 

atracción por lo que se ha dicho sobre la persona, el trabajo y el 

sorvlcio. Sin embargo se corre el riesgo de caer en la 

11 idealidad", acaso 11 inc;enuidad", si no se considera que son varios 

los factores -tanto internos como externos a la persona- que 

dificultan este proceso do personalización. Sabemos bien que 

muchos son los casos en que las condiciones do trabajo son 

incompatibles con un "trabajo humano" que favorezca el desarrollo 

de la persona. Pero la riqueza de la persona os tal que, con un 

gran esfuerzo do sor necesario, es capaz de aprovechar lo m4s 

adverso para su propio beneficio y desarrollo. 

Nos encontramos de nuevo ante el n~clco mismo del problema 

(que podríamos llamar do actitud): la persona. La actitud 

condiciona a la relación entre nuestro hacer y nuestro ser. 4. 

entendiéndose como modo habitual do percibir y de reaccionar 

trente a los acontecimientos y a las personas (52)· 

Estas actitudes son diversas y podríamos diatin9uirlas tanto 

en un plano 9oncral p.o. positivas y nc9ativas, etc, como en 

planos especiticos, p,e, actitudes rronte al trabajo: activismo, 

pasividad, etc. En la raiz de todas ellas nos encontramos a la 

persona como su ori9en, sujeto y por lo tanto, como responsable do 
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las mismas (SJ). 

siempre existe la capacidad de mejora, sin que 

necesariamente implique cambio o eliminación, sino desarrollo de 

aquello de que so es y poseo. El primer responsable do oso"irse 

haciendo" es el hombre mismo. 

11 La nctividad del sor humano es constitutivamente finalista, 

y por eso el ser humano so desorienta y desanima cuando no tiene 

claro el para qué y ol por quó do lo que hace o deberla hacer ••. 

la integración es condicionante do la armenia personal, pero en 

gran medida está condicionada a su vez, por el descubrimiento del 

sentido ••• el descubrimiento del sentido facilita la adopción do 

una actitud atirmativa ante la vida, predispone a decir qua si a 

las o>elgoncias objetivas de nuestra personal maduración... la 

naturaleza del si os constructiva en la medida on que la libertad 

lo dicta y lo sostiene.,. ol sor humano habrá entonces de 

disponerse a racomponer continuamente su actitud afirmativa, a 

caminar a base do una reiteración continua de loo si con loo que 

asumo su ser y su vivir11 (54). 

El hombro puado ver de manara un poco 

limitación,tanto interna como extornar poro 

negativa toda su 

puode -y debo-

descubrir en su ser mismo la capacidad para superarla, sin qua 

implique eliminación necesariamente. El hombro posee en su sor 

mismo -naturaleza- todo lo que necesita para realizar lo quo os, 
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en su determinación especifica que no elige, pero en toda su 

proyección, de la que ál mismo es causa. Se abre asi, quiz4 de un 

modo tajante, una doble posibilidad para la persona: 

a) el autentico ser persona, sin que implique perfección estática, 

sino rn6.s bien, el continuo comprenderse, proyectarse y hacerse. 

b) la negaCión de eso ser persona en 

complicidades o defecciones. 

t'alsos victimismos, 

Terminamos con las palabras de un autor contemporáneo sobre 

la autenticidad: "Podríamos definir la autenticidad como la 

coincidencia entre lo que soy y lo que quiero ser. Si la decisión 

de lo que quiero es, a su vez, concordante con mi propia 

naturaleza y con mis dosignioo eternos -con Dios que me llama a 

ser algo- la autenticidad os la intorposición duradera do dos 

identidades: lo quo soy y lo que debo cor, que es lo mismo que 

quiere ser, En forma negativa, la inautenticidad es la grieta 

abierta (por mi libertad o mi capricho) entre mi propio ser y mi 

propio deber serr esta grieta sólo so da en el hombre, Nadie m4s 

en el universo tieno la posibilidad do esto desgnrramionto 

interior que llamamos inautenticidad; no hay diamantes falsos: 

sólo vidrios vcrdaderos"(SS). 

Revalorar la persona y su acción posibilita hacer del 

hombre, un hombre para el hombro. 
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e o H e L u s r o H E s. 

Las ideas que se podrian considerar conclusivas de la 

presente investigación están de algun modo expresadas a lo largo 

de su mismo desarrollo. Queda tan sólo selialar su proyección, 

abriendo posibles lineas de investigación, 

A lo primero que nos reforiromos os la bnso dal presento 

trabajo: la acción constituye la via do acceso {en el plano del 

conocimiento) al sor del hombro. El hombro manifiesta y realiza su 

ser por modio de la actividad. En esta actividad ao nos muestra 

como persona y nos permito integrar en nuestra captación -como so 

integra en sus ser mismo- sus mllltiplos y variados aspectos que 

por limitación de nuestro entendimiento captamos como separados y, 

en ocasiones, aislados: lo indidivual y lo social, lo corpóreo y 

lo ospiritual, lo intencional y lo ya dado, lo racional y lo 

voluntario ..• La persona manifiesta poseer una ostructura 

dinámica, inte9rador~ on la actividad; con capacidad de realizar 

operaciones transeUnteo o inmanentes, y de integrarlas haciendo 

contacto con la trascendencia. Su actividad, osencialmonto 

teleolóq!ca, posee la r!q~eza do la libertad¡ el hombro no sólo 

1 es', sino que 'puedo ser' y, por lo tanto, es responsable de lo 

quo 'va siendo 1 • 

Llegamos a eso •hacerse• do la persona a partir de su 

naturaleza, que se constituyo asi en principio do perfectibilidad. 
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Se presenta como capacidad para ciorto tipo de operación, pero, en 

la medida en que se comprende esa naturaleza, se capta que no as 

tan sólo capacidad como opción, sino como exigencia del ser mismo 

de la persona. Esa naturaleza es fundamento da la dignidad 

ontológica del hombro y se articula como base desdo la cual se 

proyecta su operación y desde la que so construye lo que hemos 

llamado dignidad operativa, en la que juegan un importnnto papel 

los hábitos (segunda naturaleza). 

En eso 'irse haciendo' el hombre descubre y manifiesta la 

capacidad que posee para dirigir su actividad, siendo su propia 

forma do sor -naturaleza- su propio limite y proyección. También 

descubre que por medio do la operación actualiza sus facultados; 

pero, a pesar do ser la facultad el principio próximo do oaa 

operación, es el hombre mismo, como persona, quien opora 

constituyéndose on sujeto do la operación y responsable do la 

misma, 

No podemos continuar hablando do la operación sin hacer 

retoroncia a la contemplación -una actividad inmanente del 

intelecto-. En el presente estudio se pretende conciliar la 

actividad inmanente con la tranooUntc en baso a su caracter 

complementario. Pero no se trata tan sólo do conciliarlas, sino, 

en base a su diferenciación esencial, hacer explicito el cómo cada 

una de ellas manifiesta dos aspectos fundamentales de la persona 

-racionalidad y estructura dinámica- que son inseparables, como 
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inseparable es la persona. Es m6s 1 en la medida en que ·~ realice 

esa complementación, se consique el perfeccionaml.ento de la 

persona en cuanto tal, Tan absurda se presenta una actividad sin 

fundamentación teórica, como una teoria 

prácticas. A\ln la consideración ml!tis teórica, 

zibsolutamento por ella misma, repercute de 

persona y tiene intluencia en su actividad, 

sin consecuencias 

aquella buscada 

a lglln modo en la 

Podemos hablar entonces de la importante relación establucida 

entre la operación y el hábito. Por medio de esa operación se 

adquieren hábitos que, a su vez, so constituyen como principios 

pró~imos y perfeccionantes de eao tipo do actividad. Es decir. el 

hábito posibilita a la persona el desarrollo más perfecto y menos 

costoso de la actividad quo le es propia. 

Todo lo anterior nos lleva ncceoariamente al reconocimiento 

-en el ambito practico- de lo hasta aqui dicho: si es necesario 

tOnllr una visión integral -o inteqradora- do la persona pnre. 

comprender su actividad, debernos reconocer como la persona so 

encuentra en un contexto social, en ol que realiza su operación, 

y que reclama do ella su aportación propia e insubstituible. Solo 

la persona puedo constituir lo social, como unión de voluntades, 

por su capacidad de donación y trascendencia que le permite 

superar -no suprimir- lo individual, Es precisamonto an ante 

contoxto donde o.dquiere su verd4doro significado el trabajo. Ho 

so tro.ta tan sólo do una actividad de la persona (por lo cual se 
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constituye en si mismo como valioso y digno), sino también de una 

actividad realit.ada de manera conjunta con otras personas, en 

favor del bien coml1n. Estas consideraciones, en una sociedad como 

la nuestra, reclaman una mayor y profunda comprensión de lo que 

es la persona, la sociedad y el trabajo. Se hace precisa una 

revaloración del trabajo, que no será auténtica si no parte de la 

realidad misma del ser del hombre y de lo social. El trabajo no 

tiene valor ta.n sólo en razón de ser medio para conseguir la 

solución de una serie de necesidades individuales, sino tambián 

por constituirse en campo propicio para el ejercicio del ospiritu, 

en capacidad (no como opción, sino como exigencia del ser) do 

abrirse solidariamente a los otros, recibiendo al mismo tiempo do 

los dem6s. 

Quedan latentes algunos temas a lo largo do este estudio que 

reclaman una serio investigación por la importancia que presentan: 

principalmente podriamos hablar do la educación -como campo de 

per!eccionamionto de la persona-, la familia -y su importantisima 

e insubstituible labor en la !ormación de la persona-, el bien 

com~n -como un ambiente que propicie el desarrollo do la persona-, 

el Estado -y sus relaciones con la persona- ••• 

Tonrainemos con lo ya mencionado en la Introducción de este 

trabajo sobre la necesidad de comprender con profundidad a la 

persona para poder reclamar derechos que, las m!s do las veces, la 

persona misma so empeña en rocha zar, no reconociendo su ser con 
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integralidad. ES preciso conocer, aceptar y ejercitarse en el 

compromiso de ser persona. 
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